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DISIDENCIAS.

Díeese que está amenazada la magistratura, y  
muy espe úalmeute la judicatura: así lo dice un pe­
riódico, pre.seutando como causa del peligro la 
parte que los amigos del gobierno aseguran que 
toma en los preparativos electorales en favor délos 
candidatos conservadores. Díeese que algunos mi­
nistros exigen que el Sr. Montero Ríos haga otra 
de las suyas, reemplazando á los actuales funcio- 
nariosdel órden judicial y  fiscal coa personas im 
parciales, esto es, que hagan justicia á los amigos 
y justicia de los enemigos.

Dicese que el Sr. Montero Ríos se resiste, pues 
desde aquella mudanza y trasiego general,_ cuya 
estadística publicó Iberia, no le han quedado 
fuerzas ni aliento para emprender otra: que lo úni ­
co que hará y puede darse por hecho, es la reposi 
cion del anterior fiscal del Tribunal Supremo, se 
ñor Diez; y esto por dos razqpes: porque se llama 
Eugenio y resultan tocayos; y porque Eugenio II, 
ó sea el fiscal del Supremo, desde que vuelva á 
entrar en funciones, volverá á publicar circulares, 
recomendando la protección para La Internacio­
nal, que es cuanto racionalmente se le puede pedir 
y buenamente puede conceder.

También se dice que se pide y se exige al señor 
Montero R íos que rompa absolutamente con el cle­
ro, separándole por completo del Estado, y no pa­
gándole en manera alguna su asignación. A esto 
parece que responde el ministro que le es absolu­
tamente imposible el rompimiento con el clero jeor 
la sencilla razón deque no tiene nada que romper; 
que no le liga con él vínculo alguno, y que lo úni­
co que puede hacer es crear un clero nuevo que 
sea muy liberal; que para ello ha comenzado nom­
brando obispos de real órden; que ya ha nombrado 
uno para Cebú; que tiene su credencial en el bolsi­
llo, y no necesitará mas confirmación que el «cúm- 
pláse» del alcalde mayor, y podrá vestir de capi­
sayo, de blusa ó de voluntario de la libertad, como 
mas le plazca; y por último, que respecto de Ro­
ma, él nada tiene que ver, limitándose a que el mi­
nisterio de Estado le comunique haberse restable­
cido las buenas relaciones, cuyo restablecimiento 
hace diez y seis meses dijo D. Amadeo que no se 
baria esperar largo tiempo.

Por lo que hace á la separación de la Iglesia y 
del Estado y al no pago de la asignación al clero, 
el Sr. Montero Ríos habrá contestado que no tiene 
que hacer mas que conservar el slalu quo, jjues ni 
el Estado tiene ahora nada que ver con la Iglesia, 
ni el gobierno ha jiagado ni paga un céntimo al 
clero, por lo cual, además de inútil, es imposible la 
supresión del pago. En este particular, el Sr. Mon­
tero R íos lleva á tal estremo su puritanismo revo­
lucionario, que ni aun paga la ofrenda al Santo 
Apóstol, y eso que es gallego, y aun oreemos que 
del mismo Santiago.

y  bien mirado, ¿qué ha de hacer «1 Sr. Montero 
R ío s  para separar la Iglesia del Estado? Nada; ni 
tampoco el Estado puede hacer mas para separarse 
de la Iglesia, que es la verdad que hay en esa pre­
tendida separación. ¿No se proclamó la libertad de 
cultos? ¿No se arrastraron por las calles las armas 
pontificias, arrancadas de la iglesia de los Italia­
nos, sin que el gobierno hiciese nada para reparar 
aquel ultraje inferido por la chusma á la Bauta 
Sede? ¿no se estableció el matrimonio civil, ha­
ciendo casamentero al juez municipal? ¿no se de­
claró que los hijos habidos de matrimonio cauóni- 
co debían ser considerados como hijos naturales? 
¿No se ha calificado ese matrimonio de concubina­
to religioso? ¿No se han secularizado los cemente­
rios? ¿No se ha privado á los párrocos de la facul­
tad de espedir las fés de vida y partidas de defun­
ción? ¿No se incautó el gobierno de tódas las alha­
jas y objetos de arte de las iglesias? ¿Qué mas se 
puede hacer?
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Por desgracia no soy rica para eso; pero tengo un 
par de mil francos sin emplear. Se los presto á Eduar­
do sin interés ninguno; y si la desgracia hiciese que ;le 
fuera imposible de7olvérmelos, se los legare en testa­
mento, para que mis herederos no tengan derecho á 
molestarlo.

La aneiana no era rica, y como toda persona de edad, 
era amiga de su dinero; por lo que ia convaleciente se 
conmovió hasta lo intimo de su alma con aquella pro­
posición, prueba de uu afecto que no rehusaba ningún 
sacrificio de intereses.

La aneiana oyó con alguna impaciencia las gracias 
que con voz conmovida daba la madre; pero estrañó la 
negativa de ésta.

—Pronto volveré: y espero hallarla á V. mas razona­
ble, dijo levantándose. No comprendo por qué se niega 
usted á admitirlo que se le ofrece de buena voluntad.

Bu padre de V. y el mío, Antoñeta, se portaban de 
otro modo y como verdaderos amigos. Muchas veces le 
he hablado do aquel gran pleito que estuvo ál punto de 
arruina ruos.

¿Sabe V. quiéi> pagó las costas? el abogado y no el 
litigante, cuya bolsa estaba vacía y que no pudo reinte­
grar á su padre de V. sino al cabo de muchos años. Dí­
gaselo V. a Eduardo para que no se ande con delicade­
zas, queserian escusadas.

Vamos, no hablemos mas de esto, que es cosa hecha; 
ya sabe V. que los bretones son testarudos.

Alina, haga V. ei favor d; darme el paraguas; me 
voy al instante; no he traído los chanclos y tengo hela­
dos lospiés. Tampoco sé de qué manera me he puesto 
el peinado hoy por la mañana; pero la verdad es que 
tengo frió ea ia cabeza.*

y  la anciana se despidió de Ja enferma, dando un se­
gundo ttroD á 3U rebelde sombrero, el cual esta vez

Al Sr. Montero Ríos se le piden imposibles, y 
tratarle ahora mal después de los méritos contraí­
dos, es una de las mas insignes injusticias que se 
pueden cometer. No ha hecho mas en favor de la 
revolución, porque no ha podido, mas no por fal­
ta de voluntad: su Código penal, ó mas bien su re­
forma del Código, es una obra maestra revolucio­
naria; no se puede hacer cosa mas sabiamente 
pensada para disolver una sociedad. Sin embargo, 
todavía se exige mas de él, y no le es posible dar 
mas de sí: por otra parte, los padecimientos y 
ciertas situaciones de la vida hacen reflexionar en 
la cama de muy distinta manera que en la casa de 
la Sonora, y no es cosa de acabar con los curas, 
cuando son el último recurso á que se apela con 
tanto mas fervor, cuanto mayor ha sido el libera - 
lismo de la vida.

Grandes, muy grandes, insignes desatinos se 
han hecho desde el primer dia de la revolución en 
todos los ministerios; mas tan garrafales y de tan­
ta trasceniencia como el de Gracia y Justicia, nin­
guno los ha hecho ni podido hacer. Es el ministe­
rio, cuyas providencias mas profundamente han 
lastimado, mas cruelmente han herido el senti­
miento nacional; el ministerio en que parece ha­
ber dominado el propósito de sobrepujar aun á los 
mas exaltados revolucionarios. Recientemente se 
ha dado el escándalo de nombrar obispo para una 
de las diócesis de Ultramar, como si se tratase del 
intendente ó de cualquier otro funcionario del ór- 
deü civil, de noníbrarle de real órden, mas no co­
mo anteriormente se hacia, ó sea presentándole, 
que era el único nombramiento que hacia la coro­
na: lo cual es el mas absoluto prescindimiento de 
toda relación con la Santa Sede y  el conato de fun­
dar una iglesia civil y  patriotera, popes sean 
tos amigos y servidores del gobierno: uua iglesia 
cuyos obispos y curas puedan ser declarados ce­
santes, por la sencilla razón de qúe su nombra­
miento no habrá impreso carácter al agraciado, y 
á lo sumo, y como dependiente del' minisfério de 
Gracia y Justicia, obtendrá la consideración y 
ventajas de empicado inamovible.

Al Sr. Montero Ríos ha cabido una parte muy 
principal en esy.s despropósitos qu,e se han hecho 
desde el primer dia de la revolución: acusarle aho­
ra de tibio, como parece que se le acusa porque 
muestra cierta resistencia pa.siva á determinadas 
dispo-sicioues, es pretender su ministerio y nada 
mas. Hay quien dice que se muestra remiso para 
el Gstableeimiento del jurado; no es de creer. Lo 
mas posible es que se halla pesaroso y arrepentido 
de su obra de destrucción y que soporte su situa­
ción en vez de hallarse ea ella á gusto: para ha­
cérsela menos agradable ó mas peno.sa, ha venido 
la ingratitud de los revolucionarios á producirle el 
mas amargo desengaño: no debía esperar otra 
cosa.

LO QUE VIENE DESPUES.

Convienen todos en que esto se vá, y muy de 
prisa; en que D. Amadeo tiene hecha la maleta con 
toda la colonia italiana, y en que se viene encima á 
mas andar, la solución de esta charada política, que 
se hace ya harto pesada y enojosa.

En lo que no están muy acordes los pareceres, 
es en lo que vendrá ó habrá de suceder después.

Pero no hay que andarse devanando los sesos, 
y dando tormento á la imaginación por averiguar 
lo que ven claro como la luz las inteligencias pri­
vilegiadas que inspiran á ciertos periódicos.

E l Debate, uno de los diarios fronterizos mas 
perspicaces y autorizados, ha couseguido rasgar 
el velo del porvenir y penetrar en sus arcanos; y 
aunque reserva el secreto de sus de.scubrimieatos, 
procura calmar la inquietud y templar en algqn 
medo la afanosa curiosidad de los profanos, ó sea 
de los que no hemos tomado parte en las orgías de

I traspasó la barrera que le oponía .a peluca y se plantó 
hácia adelante con orgullo, dejándole algo descubierta 
á la buena señora ia nuca, sobre la que Alina subió, sin 
embargo, todo lo posible el antiguo chal de su buena 

* amiga.
1 VIL

LA RESPUESTA.

La primera idea de Eduardo fué el acordarse de su 
madre, y á pesar de su tarea del dia anterior, de la que 
algunas horas de agitado sueño no habían podido repa­
ra ríe del todo, se levantó al instante que estuvo des­
pierto.

Pero ai oir una voz estraña en el cuarto de su ma­
dre, quiso esperar á que se retirase la visita y se volvió 
á.su habitación.

Abrió la ventana y vió al cartero parado delante de 
j la puerta <3t> su casa.

Estaba éste buscando en el bolson las cartas, y des­
pués de leer los sobres, entró en el portal.

Fué Eduardo á la puerta de su cuarto, y abriéndola, 
se puso á escuchar. Por la escalera resonaba el gra/c y 
acompasado paso de ese mensajero, que con igual indi­
ferencia reparte las misivas que á uuos traen la felici­
dad y el consuelo, y á otros la inquietud ó la desespe- 
racio: .

Da.spues de pasar sin detenerse por el primer piso, 
continuó oyéndole por la escalera. Eduardo volvió á sen­
tarse ea su bufete, dejanfio abierta la puerta de su 
cuarto.

Muy ea breve se presentó el impasible cartero. En­
tregó tres cartas al jóven, saludó y se salió.

Eduardo examinó los sellos: una venia de París, otra 
de Tours y la tercera del Havre. Cogió la primera y le 
rompió el sobre. Su mano estaba algo trémula; porque 
aquellas cartas eran contestaciones á las que él hania 
escrito, y su suerte iba acaso á decidirse.

Leyó rápidamente los pocos renglones qne aquella 
contenía y que sa hallaban escritos por un notario á 
quien el pa Ire de Eduardo habla hecho en otro tiempo 
grandes servicios.

El numero de sus oficiales estaba completo, y le era

la revolución, por medio de una fórmula sibilítica 
que, s i. no satisface basta para con fundir y anona* 
dar a los que. como nosotros, no están iniciádos en 
los misterios de esta envidiable situación.

«Loque hade suceder sucederá.» Hé aquí la 
fórmula de E l  Debate.

Quedamos enterados.
Convengamos sin embargo, en que la tal fór­

mula es una verdad de á folio, ó una broma muy 
pesaida del flamante colega conservador; y aunque 
nos encontramos en pleno carnaval político, ni el 
tiempo está para broma, mi la dama para tafetanes.

«Lo que ha de suceder sucederá.» Precisamente, 
No es menester calentarse la cabeza para compren­
der la profundidad d‘e ese pensamiento, y la exac 
titnd inexorable y casi matemática de ese aforismo 
ó profecía política.

Pero ¿qué es lo que ha de suceder?
Esto es lo que no ha tenido por conveniente re­

velarnos el colega fronterizo, aunque dice lo bas­
tante para dar á conocer sus presentimientos, en 
estremo siniestros, fatídicos y desconsoladores.

Nosotros no somos tan pesimistas. Creemos, 
como E l Debate, que la situación es en estremo de­
plorable; que el porvenir es muy sombrío; que la 
revolución se hace cada dia mas intolerable y nos 
amenaza con nuevos horrores; pero creemos tam 
bien que ha llegado á suAúltimas etapas; que se 
encuentra ya en sus prostrimerias; y que la mag­
nitud del mal, ya insoportable, ha de facilitar la 
aplicación del remedio, con tanta mas razón, cuan 
to que éste se habrá univérsalmente reconocido.

Por lo que hoy acontece, es fácil venir en cono- 
miento de lo que habrá de suceder; podrá tardarse 
mas ó menos tiempo; puede haber peripecias mas 
ó menos trascendentales, sacudimientos mas ó me­
nos terribles; pero el resultado está previsto.

Quieran ó no quieran Jos revolucionarios, ten­
drá que desaparecer la dinastía estranjera, y con 
ella todo lo existente, para venir á una solución 
nacional, que es la que deséa el país y la que na- 
cesita para consolidar el órden, para dar estabili­
dad y fuerza al gobierno, para contener las es- 
paúsiones demagógicas y dar reposo á ésta so­
ciedad, profundamente perturbada y conmovida.

El país sabe perfectamente que se encuentra en 
la alternativa ineludible de optar entre la república 
y el príncipe Alfonso, y se ha confirmado mas y mas 
en esta creencia eu vista del fracaso de las últimas 
inteiitbnas del partido carlista.

Posible es que dadas las Circunstancias en estre­
mo críticas por que atraviesa el país y las tenden­
cias dél gobierno radical háda unía solución ultra- 
democrática, se vea el pixís sorprendido un dia con 
la república, impuesta por la violencia, como se vió 
sorprendido con la imposición de la dinastía es­
tranjera, llevada á cabo por los medios que todos 
oonocemos contraía voluntad manifiesta del país; 
pero la república no es viable en España y esto lo 
saben y  confiesan los mismos republicanos.

Aquí se necesita mucho gobierno, mucha mo­
ralidad administrativa, Ancho órden; y el partido 
republicano no puede gobernar de modo alguno ni 
afianzar el órden, ni proteger la libertad, ni garan­
tir el respeto á la propiedad, la paz de los pueblos y  
el reposo de las familias; porque el federalismo ba­
ria de cada provincia un Estado independiente y de 
cada pueblo un enemigo del gobierno central; y 
porque detrás del federalismo ó tal vez sirviéndole 
de cortejo vendría el socialismo con todos sus deli­
rios y la Internacional con todos sus horrores.-

Descartada esta solución, solo queda la del prín­
cipe Alfonso, iris de paz, hácia el cual vuelven hoy 
sus ojos todos los españoles como la única esperaqr 
zade salvación, como el úhico bsluarte que puede 
contener el desbordamiento de la revolución, el 
Impetu salvaje de la demagogia y la ambición des 
enfrenada de los que nos han traído á este estado 
de perdición.

Caminamos á paso acelerado hácia esa solución 
nacional y  salvadora, y tepemos el convencimien­
to de que la proclamación de la república precipi- 

• taria los sucesos y nos llevaría con mas rapidez al 
i término de nuestras aspiraciones.
I De uno ú otro modo la restauración de la mo­

narquía legítima con D. Alfonso, que hoy es una 
aspiración y un sentitaiento nacional, vendrá A ser 
eu un plazo breve uu hecho consumado.

Eso es lo que ha dfe suceder, y eso sucederá.
Y eso no es ya un misterio para ñadie y  menos 

para E l Debate.

imposible hacer nada en favor del hijo, de su respetable 
amigo.

La segunda carta no era mas larga, y el banquero á 
quien había ofrecido sus servicio.s, apoyándose ep anti­
guas y amistosas relaciones, le contestaba de un modo 
negativo.

—Esto lo esmeraba, dijo el jóven, y abrió la tercera 
carta.

Hallábase Armada por Luis Beltan, y contenía al­
gunas esperanzas y sobre todo consuelos, como Eduar­
do había predicho á su hermana.

En términos que respiraban la mayor simpatía, el 
Sr. Beltan daba cuenta á su amigo de las muchas dili­
gencias que había hecho por él. Una sola había salido 
Cien.

El director de una compañía de caminos fie hierro, 
amigo y pariente de M, Beltan, había prometido un 
destino; pero era necesario aguardar. Aguardar; esta 
palabra fatal se presentaba siempre y en todas partes á 
la vista de Eduardo; todas las veces la repetían; como 
sí esta palabra, que ciertamente encierra una vaga eg- 
peranza, fuese bastante para impedir que él cayera en 
el abismo de miseria abierto bajo sus pies.

En aquel momento llamaron á su puerta. Puso sobre 
el pupitre la carta de M. Beltan y dijo:

—Adentro.
Abrióse despacio Ja puerta y entró un hombre de 

cincuenta á sesenta años, de semblante severo, y bien 
portado.

Eduardo recordó que el dia anterior había observa­
do entre la gente escogida de su anditorio á un hombre 
de aire digno y ancha frente, coronada de cabellos gri­
ses, y de fisonomía muy pronunciada; y cuando el fo­
rastero lo saludó con imperceptible sonrisa, lo reconcció 
al instante, porque aquella ligera sonrisa, despejando 
su austero semblante, le daba la misnqa benévola expre­
sión que había llqmado la atención del jóven en el tri­
bunal.

El visitador desconocido se sentó frente á Eduardo, 
el cual esperaba que el otro hablase.

—Empezaré, caballero, dijo, por pedirle á V. perdón 
por mi visita, que conozco es una indiscreción.

He llegado ayer á esta ciudad, y debo salir de ella

VENTAJAS DE NUESTRO ESTADO SOCIAL,
DEBIDAS Á LA INFLUENCIA RELIGIOSA.

Hay pocas cosas que tanto preocupen á los 
hombres de nuestros dias y  tanto esciten su-admi- 
racion y entusiasmo como los grandes adelantos 
que han ido haciendo los pueblos al través de los 
siglos: esos adelantos en las leyes, en las institu+> 
clones, en las ciencias y en otros ramos, de que 
tanto se envanece la época actual.

Pues bien: no es posible fijar la atención en esas 
ventajas de nuestro estado social (on cuanto tienen 
de reales y  verdaderas) sin que se despiérte en 
nuestra alma un profundo sentimiento de gratitud 
hácia nuestra religión santa, hácia aquella'grande 
obra de la Redención del género humano, que fué» 
la que abriendo al hombre las puertas del cielo, le 
devolvió la dignidad y los derechos que había per­
dido en la tierra.

Porque, en efecto, la religión cristiana, comO' 
todo el mundo sabe, fué la que, destruyendb las' 
bases en que de.scansaban los gobiernos y las só- 
ciedades antiguas, trajo al mundo los principios 
que sirven de base á los gobiernos y á las sociedá- 
des modernas, en que el hombre ha recobrado los 
derechos de que la había despojado la degradación 
y la esclavitud.

Este es un heoHo importantísimo, en que debe­
mos fijar nuestra consideración, aun cuando sea 
muy conocido; porque siempre es interesante y 
oportuno recordar á los hombres y á los pueblós 
lo que deben á esa religión, que hoy se ve escar­
necida, maltratada y hasta perseguida por los 
hombres que nos dominan; y nunca debemos de 
causarnos d« repetir aquello que las gentes nunca 
se causan de olvidar.

No consideraremos aquí el cristianismo en su 
desenvolvimiento histórico. No fijaremos nuestra 
atención en aquellos pueblos rudos y  salvages que 
bajaron del Norte á la voz del Altísimo, y se derra­
maron sobre la Italia para purificarla de las abomi 
naciones en que liabia caído por efecto de la deca­
dencia de sus últimos tiempos. No seguiremos á 
estos pueblos en su movimiento invasor, con el cual 
destruyerou ea todas partes el carcomido edificio 
de las instituciones antiguas, y .sembraron el gér- 
men de las institucione.s modernas. La esposicion 
de este gran fenómeno de la historia nos llevaría 
mas allá de nuestro propósito.

Bástanos tener en cuenta cuál era el estado de 
las sociedades antes del cristianismo, y compararlo 
con el que siguió al sacrificio de la cruz, para que 
puedan conocerse y apreciarse los inmensos benefi­
cios que otorgó á los hombres en la tierra, aun ha­
ciendo abstracción de su valor infinito como dis­
pensador de aquella vida eterna que el hombre ha­
bía perdido por sus culpas.

Las sociedades paganas habían desconocido |la 
doctrina de la igualdad y de ia fraternidad de los 
hombres, consecuencia necesaria de la unidad del 
género humano. De aquí la división de aquellas so­
ciedades en razas, que es el fundamento de todas Jas 
que se establecieron en el Oriente: de aquí las va­
rias castas que vinculaban en si propias todas laa 
prerogativas y  preeminencias, con absoluta esclu- 
sion de loa que no pertenecían á ellas, y que colo-

mañana y aun quizá hoy: por eso no he querido dejarla 
sin venir á decir ¿ V. que su defensa me ha causado pla­
cer y admiración.

Me interesaba sobremanera por su cliente de ustede 
cuya familia he conocido con mucha intimidad: ¿porqué 
no he de decirlo? En virtud de ese interés sentí que hu­
biese tomado por defensor á un abogado jóven.

Digo también que entonces no lo conocía yo á usted, 
y la Providencia, que es la que ha puesto á V. en rela­
ción con la señora del acusado, ha sido con éste mara­
villosamente benigna.

He oido muchas defennaa en mi vida, y no oreo en­
gañarme, cabnUera, dic.éndole que tiene V. talento, un 
grande ó indisputable talento.

Eduardo bajó la cabeza, sonrojándose.
Aquellas palabras dichas en tono grave y de con­

vicción, no eran una lisonja común, una de esas adula­
ciones dirigidas torpemente y que lastiman el rostro do 
la perso,on á quien se hacen.

Mas bien que una alabanza, era una apreciación he-» 
cha por un hombre, que estaba en circunstancias de po - 
der apreciar las cosas.

—No he venido solo para manifestarle á V, mi opi­
nión per.-íonal acerca de su defensa, añadió su visitador, 
sino para darle grscias por el celo que ha manifestado 
en este negocio y por el interés que se ha tomado por el 
acusado y por su señora.

Están deseando venir ámostrarie á V. su agradeci­
miento, y rae hubieran acompañado si yo no me hub e- 
se opuesto á ello formalmente. La conmoción ha destro • 
zadoá aquella infeliz mujer, fuerte dé alma, pero débil 
de cuerpo.

—¿Está mala ia señora del notario? preguntó con an­
siedad Eduardo.

—Enferma de satisfacción; sí, señor. Ayer la han sa­
cado desmayada del palacio ds justicia, y esta mañana 
su dehilidai era estrema. A pesar de eso ha tratado de 

' levantarse para venir á verlo a Y., y ha querido enviar- ^
'¡ le á su marid-j.
j Les he aconsejado que aguarden, pro-oetiéndoles es- 
! presar á V. toda su gratitud. No puedo esplicársela 

á V., caballero, ^

caba á las castas populares en uua notable inferio- 
ridad legal respecto á las privilegiadas.

i A la voz de Jesucristo cayeron por tierra todas 
estas diferencias y estos odiosos privilegios. Jesu­
cristo llamó á los hombres hermanos', y sin dejar 
entre ellos otras diferencias que las qne necesaria­
mente establece la diversidad de posiciones socia­
les, á todos los hizo igualmente aptos para aspirar 
á los mas altos puestos de la sociedad 'y  del go ­
bierno.

Las sociedade-s paganas creían en la fatalidad, 
que era árbitra y  absoluta soberana de los destinos 
dé los reyesy de los pueblos. Estos eran necesaria­
mente tiranos, ó se véian animados dél propio mo­
do por otras pasiones infernales, de que los pueblos 
á su vez eran necesariamente víctimas. Todo cuan­
to en la sociedad ocurría de grande y estraordina- 
rio se esplicaba por esta fatalidad, que con mano de 
hierro oprimía á todos y sobre todos pesaba. Esta 
absurda y vergonzosa creencia reducía al pueblo á 
un mero y servil espectador de aquellos grandes 
dramas sociales, donde solo le tocaba sufrir resig­
nado su triste suerte.

Jesucristo vino á resucitar en el mundo la idea 
del libre albedrío, revelada por Dios al género hu­
mano, y perdida, como tantas otras ideas emana­
das del cielo, en la corrupción que sufrieron todas 
las cosas sobre la tierra. Del libre albedrío es hija 
la libertad del hombre, que á su vez es madre de la 
dignidad humana; y ni una ni otra .se conocían en 
el mundo hasta que vino á ponerlas de manifiesto 
el sacrificio de la Cruz.

La sociedad actual es, pues, deudora el cristia- 
nismo del régimen porque se gobierna en los tiem­
pos presentes, siéndolo á la vez de todos los bene­
ficios y ventajas de la civilización moderna.

¿Y quién será capaz de enumerar todas estas 
ventajas? O para decirlo mejor, ¿quién es el que las 
ignora? ¿Por ventura no sabe todo el mundo que 
antes del cristianismo la mitad de los hombres 
eran siervos de la mitad mas afortunada, y  que los 
hombres estaban divididos en esclavos y señores? 
¿No es sabido que la autoridad paterna era un po­
der monstruoso y tiránico, que daba al padre el 
derecho de vida y muerte sobre sus hijos? ¿No lo 
es asimismo que la mujer era solo la esclava del 
hombre, el miserable instrumento de sus placeres,

; en vez de ser, como fué después, su igual y su 
compañera? ¿No sabemos que la humanidad desva­
lida era abandonada como inútil y arrojada como 
la fruta podrida, sin conocerse esos establecimien­
tos de beneficencia y esos asilos que creó la cari­
dad cristiana, en que se atiende al enfermo, al an­
ciano y al caduco, y se enjugan las lágrimas de los 
afligidos? ¿No sabemos, eu fin, que en las socieda­
des paganas eran desconocidas todas las virtudes 
que forman el encanto de las sociedades modernas, 
y especialmente el pudor, tributándose cultos en 
aquellas al dios de la embriaguez y á la diosa de la 
prostitución, cuyas fiestas se celebraban con in­
mundas bacanales? ¡Ah! no concluiríamos nunca, 
si hubiésemos de recordar todos los vicios de que 
el cristianismo purificó á las sociedades antiguas, y  
los inmensos beneficios que sus creencias santas 
y adorables han traído al mundo moderno.

Por esto creemos que es un deber en todos los 
hombres, sin distinción de clases ni opiniones, el 
de unirse con el respeto y la adhesión mas profun­
da á las creencias y las prácticas de esa religión, 
que, como mas arriba hemos dicho, al abrir las 
puertas del cielo, devolvió al propio tiempo al 
hombre la dignidad y los derechos que había per­
dido en la tierra.

Los gobiernos y los particulares, los grandes y  
los pequeños, los magnates y los hombres del pue­
blo, todos tienen en esta parte iguales deberes que 
cumplir; todos están del mismo modo, obligados á 
autorizar con su conducta y á predicar con su ejem-

La señora de su defendido pronuncia siempre con­
movida su nombre de V., y mientras en una pieza in­
mediata estaba yo hablando con su marido, ¿sabe V. lo 
que oi? Una oración que á sus niños les enseñaba, pi­
diéndole á Dios que pagale la deuda de gratitud que 
con V. tiene contraída. Se habría V. enternecido hasta 
lo íntjcao de su alma, si hubiese oido aquellas dul­
ces voces isfantíles, que rogaban á Dios por su feli­
cidad.

El corazón de las mujeres, y principalmente el de las 
madres, sabe V., caballero, que es un abismo de sensi­
bilidad y de abnegación.

—Lo sé por esperiencia, dijo Eduardo, á quien aque­
llas ideas llevaban naturalmente á pensar en su madre.

—El notario me ha encargado también que arregle 
su cuenta con V., añadió el desconocido, perqué cree 
qne na tercero orilla estos asuntos con mayor facilidad 
que las. mismas partes interesadas, y él no conoce á na­
die en N...

—Pero, caballero, ei notario tiene íamilia y carece de 
recursos.

—Cierto es; pero le queda todavía una pequeña fin­
ca, que vale de tres á cuatro mil francos, y va á ven­
derla al momento que VJ. fije el importe de sus hono­
rarios.

•Esa suma, caballero, me parece indispensable á mi 
cliente para restablecer su lastimado crédito ó par» 
erearse una nue a posición. Es su último recurso, y me 
guardaré muy bien de tocar á él.

—No es esa la intención de su cliente de Vd., caba­
llero, y debo decírselo, temía él la delicadeza de usted. 
Aparte de su gratitud, que será eterna, sacrifica de bue­
na voluntad este postrer residuo de su riqueza.

—Pues bien, caballero, dijo resueltamente Eduardo, 
yo no lo acepto. Conocía la posición de mi cliente ante» 
de encargarme de su defensa; y si hoy tuviese preten­
siones, 1 crian injustas. He cumplido con un deber y na­
da mas. Por otra parte, añadió son iéndose, así estaré 
mas segnro de teuer á D.os p.>r deudor y de que su mi­
sericordia oiga mas pronto la infántil oración de quq 
'Yd. me ha hablado.

’S t continuard.)

Ayuntamiento de Madrid
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pío las doctrinas y  1^ prácticas de una religión á ' 
la cual son deudores de tan grandes beneficios.

— ---------------
Pocas son las noticias que se tienen de la insur­

rección carlista; pero aun son menos las que sobre 
el mismo asunto publica la Oace(a.

La Sorpresa de la pequeña fuerza de cazadores 
de Segorbe que conducía armamento, del cual se 
apoderó una partida carlista, causándoles algunas 
bajas, de cuyo hecho hemos dado cuenta oportu­
na á nuestros lectores, y el cual tuvo lugar entre 
Moudragon y Vergara, ha causado grande alarma 
entre las numerosas familias que acuden en busca 
de salud á los diferentes manantiales medicinales 
que existen en la provincia de Vizcaya. Todos te­
men que la insurrección renazca en el Norte, y 
abandonan en la ocasión mas crítica aquel delicioso 
país.

Unos 100 carlistas mandados por Costa pasaron 
anteayer por Rupit, y se dirigieron á San Feliu de 
Pallareis.

Continúan presentándose á indulto algunos in ­
dividuos pertenecientes á las facciones que fueron 
batidas en Monseñy.

A 80.000 duros hace ascender E l Radical Ai 
Cádiz el desfalco que dice hay en las cajas del 
ayuntamiento de aquella plaza.

A esto esclama El Comercio, diario de la loca­
lidad, y nosotros hacemos coro:

«¡Ventajas de la revolución! En tiempo de los 
moderados no había estos progresos democrá­
ticos.» •

mrüm -------
Lástima es que un periódico tan delicioso como 

La Tertulia, un periódico casero, que debiera, pa­
ra justificar su título, ser medelo de afabilidad y  
ebrtesía para con sus colegas, use al dirigirse á 
nosotros un lenguage tan poco culto.

tLas descabezadas (¡qué adjetivo tan radical!) 
impertinencias, dice, dé El Eco de España, tan 
mal profeta como mal abogado de una causa peor 
que peor, ni merecen respuesta ni quedar sin un 
sencillísimo Correctivo.»

Después de decapitar nuestras impertinencias 
el neo-demócrata diario, nos dá mas dé lo que me­
recemos, contestándonos sin haberle preguntado 
por su salud.

El correctivo que nos administra es en efecto tan 
sencillisimo, tan primitivo, cue se reduce á lla­
marnos periódico cargante, porque en un niomén- 
to de inocente éspansion nos hemos permitido 
anunciar que el rey nadará.

No ha sido nuestro ánimo cargar á La Tertu­
lia, ni sabíamos, porque la Caceta no ha publicado 
el nombramiento, que fuesé jefe de alabarderos de 
I). Amadeo.

Nadie ignora que D. Amadeo... nada', pero co­
mo no queremos por nada ni sobre nada entablar 
polémicas con nuestro colega, que á jiarfíZ condu­
cen, respetamos los i‘emilgos de im^mada de La 
T'ertulia, y declaramos que D Amadeo no nadará.

Si porque no nada se va á fondo. La Tertulia 
será ante los partidos revolucionarios hoy y ánte 
la historia mañana, el único responsable del nau­
fragio de la dina.stía saboyana.

Conste.

Ha publicado un periódico militar y reproduci­
do La Correspondencia la noticia de la próxima 
promoción al empleo inmediato de los capitanes 
cuya antigüedad sea del año 1854.

Cousideramos esta disposición como una repa­
ración justa á les que tantos años llevan sirviendo 
un mismo empleo, toda vez que los ascensos por 
antigüedad son tanto mas lentos cuanto mayor es 
el número de los que se conceden por acción de 
guerra, gracia especial ú otros motivos, por cuya 
razón, para no matar por completo la esperanza 
del ascenso á los militares pundonorosos que no se 
valen da otros resortes para obtenerlo que los pre­
ceptuados en la ordenanza, debia fijarse un límite 
máximo de servicio en cada empleo, al fin del cual, 
estando declarado apto para el empleo inmexiiato, 
debía promovérsele.

Creemos que la citada propuesta de ascenso no 
debe limitarse á los capitanes, sino hacerse tam­
bién ostensiva á los comandantes que cuenten di­
cha antigüedad, toda vez que ir.v ya en un núme­
ro muy limitado, tanto en las ariuas generales, 
como en las especiales, á las que también debe 
atender el gobierno, sacando de la postergación 
relativa en que se encuentran alguncs de su.s mas
beneméritos jefes y oficiales.

_____ ____ '<»■  -------
Parece que el norte-americano que. llegó hace 

tres dias á Madrid, después de haber sido sacado 
tres veces de la fonda en San Sebastian y vuelto 
otras tantas á su aposento y de haberle trasladado 
¿ Madrid J encerrado en las prisiones de San Fran­
cisco, todo por sospechas d# complicidad en el co­
nato de regicidio, ha sido al fin puesto en libertad 
por auto del juez que entiende en el proceso.

Cuando ese desgraciado vuelva á su país y le 
preo-unten sus paisanos por el régimen de gobierno 
establecido en E<paña, les dirá que ha sido víctima 
de una lamentable série de equivocaciones, á pesar 
de hallarnos en una situación perfectamente radi­
cal y en vísperas de otra absolutamente republi 
cana.

-------------- -—K».--------- ------
E l Avisador Malagueño del jueves dice á pro­

pósito de las huelgas de aquella capital lo que 
sigue;

«Continúan las huelgas ,si bien no se han generali­
zado, como se esperaba, de.-;de el domingo anterior. La
que ahora llama mas la at' ncion es la los trabajado­
res del campo, que en la presente'esta ion puede parar
todo el movimiento agrícola de nuestra provincia, de 
terminando por consecuencia pérdidas dec, nside.rac oo, 
que sufriria en primer término la clase trabajadora, to­
cando en el próximo invierno los resultados de su acti - 
tud, que para ella serian indudablemente funestos.»

R l Correo de Andalucía es de opinión de que 
uohay motivos para temer degustes de ningún 
o-énero* difereutes gremios, dice, han llegado á una 
avenencia y e s  de suponer que la comisión nombra­
da del seno del municipio consiga termíoar el asun­
to en términos favorables para todos.

Ya que de las huelgas de Málaga se trata, de­
bamos hacer una salvedad. Loa operarios de la fá­
brica de tejidos titulada La Aurora, propiedad^ de 
nuestro apreciable amigo el Sr. D. Cárlos Lanos, 
han sido los mismos trabajadores del gremio, qu* 
recliazando toda especie de sugestione.^ han conti- 
iiuado constantemente sus faenas.

Este hecho basta por sí solo para hacer el elo­
gio del Sr. Lurios, probando la equidad y justicia, 
si no lágenerosidad con que procede al tratarse de 
los operarios que ocupa en su manufactura.

Es verdaderamente escandaloso lo que pasa en 
las dependencias de los ferro-carriles. No pasa dia 
sin que se denuncie uu robo y los abusos vau ya 
tomando un carácter tan marcado, que si las em­
presas por decoro propio y por su buen nombre^; 
no adoptan una medida eficaz, preciso sera que el 
gobierno tóme al fin mano en este asunto para 
proteger los intereses del público que se ven dia- 
riameute defraudados.

Eu corroboración de lo que espouemos, véase lo 
que hallamos en un periódico malagueño del dia 8 
del actual;

«En el tren correo de anteanoche llegó á esta ciudad 
un oficial del ejército eapedicionario de Cuba, que ha­
bla hecho viaje directo desde Madrid.

Guando al dia siguiente abrió un cajón de su equi­
paje, en el que no se notaba fractura ni señal alguna 
violenta, se encontró con que había sido robado, iguo - 
raudo en qué linea, pero indudabiemenle en el trayecto 
sustrayéndole un anillo de brillantes, tres cubiertos de 
plata con las iniciales L. I. B., un cajón de cigarros, 
una botonadura, un medallón y una leontina de oro y 
otros objetos.

El iutetesado ha producido la denuncia correspon­
diente y esperamos se redoblen los esfuerzos para en­
contrar los objetos robados,, imponiendo el merecido 
castigo al autor ó autores del hecho.

Elamamos la atención de quien corresponda sobre la 
frecuencia con que se repiten estos sucesos.»

....... ................. . ■ '
Nuestro apreciable colega E l Clamor Público 

se proponer dar á luz una colección de artículos 
dedicados á examinar las revoluciones de Francia, 
Inglaterra, Bélgica, Suiza y los Estados-Unidos, 
«para demostrar que solo han subsistido y  duran 
las obras, fundadas por aquellos, que han seguido 
una conducta diferente de ia que ha sumido en el 
descréjito á lof- sediciosos de Setiembre.»

Como base del estudio que sobre aquellas pien­
sa hacer, asienta las siguientes deducciones, que se 
derivan naturalmente de la meditación sobre las 
revoluciones en general y sobre los poderes revo­
lucionarios:

«1.° Que toda revolución, sea cual fuere su origen, 
ooutiene.por regla general, en sí misma, el sedimiento 
de una reacción futura, y de nuevas revolncioues, cuan­
do no está llamada á resolver alguno de los grandes y 
apr^miantés problemas de la civilización humana, por 
aquella ley del flujoy reflujo, que se observa eu el Océa­
no déla vida humana.

2.® Que siempre que un pueblo en esas grandes con­
vulsiones, traspase los límites de sus legítimas necesi­
dades, no solo se desacredita, sino que se vé obligado á 
retroceder, aunque sea momentáneamente , para volver 
al punto de partida, teniendo que recomenzar su viaje 
y hacer poco á poco la grave tarea que quiso concluir de 
pronto.
.-3.® Que á las insurrecciones maquinales que des­

truyen, suceden reacciones inexorables que restauran, 
siendo las últimas tanto mas furibundas y sanguina­
rias, cuanto mas radicales y subversivas fueron las pri­
meras.

4. ® Que las verdaderas revoluciones, que las revolu­
ciones fecundas, que las revoluciones bendecidas por la 
Providencia, son aquellas que obran sobre el espíritu y 
se elaboran gradual y pacifleamente, según las leyes de 
la naturaleza, en el gran laboratorio de la opinión pú­
blica, por medio de la cátedra, Je la imprenta y de la 
tribuna , verdaderos agentes de la civilización hu­
mana.

5. ® Por último, las revoluciones y las reacciones son 
infevitabies, cuando se falta á un principio providencial 
que debe regular así el ejercicio de la autoridad pública, 
como el Uio de los derechos populares. Aludimos al 
principio da la mode.'aeioa, eficaz antídoto contra todo 
abuso, y que en el idioma vulgar se llama prudencia, 
una de las virtudes cardinales »

Como prólogo ó preliminar de sus estudios ó 
meditaciones histórico-filosóficas sobre la revolu­
ción de Setiembre, nuestro colega, haciéndose eco 
de la conciencia pública, se dirige á los héroes fa­
mosos de la gloriosa, á los que afirmaron que E s­
paña Labia perdido la honra bajo el próspero rei­
nado de la magnánima Isabel, y les reconviene en 
estos términos:

«Tú fuiste varias veces ministro y favorito de la rei­
na; te colmó de honores.y beneficios; te hizo capitán ge- 
néfal, grande de España, duque de la Torre, y te entre­
gó lus destinos de la nación española. ¿Qué medidas 
áfoptastes para que España no perdiese la Konral ¿Por 
qué llamabas á esa régia señora, grande, angosta, mag- 
ninima, mientras eras dueño del mando, y disponías en 
favor de tu hambrienta clientela de la mina del presu­
puesto?

Tú también, tú que á bordo de una fragata diste el 
grito de. insurrección, ¿qué agravios recibiste de tu be­
névola Soberana? ¿No la adulabas cuando te colmaba de 
mercedes y distiuciones? ¿Tuviste, acaso, una sola pro­
testa contra ios actos de su gobierno, algunos de los 
cuales merecían, sin embargo, justa censura?

Tú, que arrancastes las insignias en que figuraban 
las armas reales, ¿cómo te atreves á pagar con el baldón 
los pródigos recursos que te ofreció la reina para que 
pudieras llevar el título que te había otorgado?

En cuanto á vosotros, en quienes depositó su con­
fianza; vosotros á quienes llamó en sus angustias para 
que hicieseis freutfe á la insurrección, ¿qué idea habéis 
dado de vuestra lealtal, no solo arrojando el bastón del 
mando á los piés de las turbas revolucionarias, sino 
apresurándoos á doblar la rodilla ante un rey estranje- 
ro, después de haber abandonado á una reina española?»

Héaqiií eaqué térmiaos cuenta el correspon­
sal que tiene en Madrid el Diario de Zaragoza la 
visita hecha por el general Alaminos á Doña Ma­
ría Victoria en el Escorial, ep carta fechada el 7 
del corriente:

«Anteayer estuvo el capitán general de Madrid á sa­
ludar á la reina, que mostró conocimiento perfecto .de 
las cosas y de los hombres; alguna advertencia escuchó 
el general Alaminos, que luego después contaba á sus 
amigos en Madrll por la noche, lo cual revela lo bien 
grabada que le quedó eu la memoria.

La reina hubo de preguntar al general Alaminos por 
el estado de la causa del regicidio; y aquel contestó, 
qus todavía estaba eu sumario, que babiau sido puestos 
en comunicación bs procesados, y que el promotor fis­
cal había pedido ampiiocion da diligencias.
_¡Cómol esclamó la inteligente r^ina; ¿sin terminarse

el sumario se ha decretado la comunicación de los pro­
cesados? Y después de haberlos tenido en comunicación, 
¿se les vá a ampli r h  indagatoria?

El cupitan general de Madrid no pudo contestar á 
estas observacihoss tan naturales y tan oportunas.

So prolo: gü la visita, y coipo la reina espusiera la 
horrible impresión sufrida al oir los trabucados CQptra 
eUa y cp.utra su esposo, el general Alaminos, á su ve^, 
recordó la indignación que le pro.lujo el atentado; á lo
cual Doña María Victoria contestó con una observación

qne no olvidará tan pr nto su interlocutor, y que luego 
por la noche él mismo refería en Madrid.»

Nuestro .apreciable colega El Correo Militar, en 
su número 12 del del corriente, da cuenta en lostér- 
miuos siguientes de la carta que ei veterano y dig­
no general Bassols ba dirigi lo á su director, adhi­
riéndose á la idea de ia revisión de las hojas de ser­
vicios de los generales, jefes y  oficiales del ejérci­
to., que lau valientemente ba iniciado y que tanta 
popularidad le está dando eu todo el ejército.

«Nuestros lectores, uice El Correo, verán á continua­
ción la sencilla a la par que notable carta por la cual se 
adhiere a la revisión de hojos de servicios ei digno gene­
ral tír. Bassols.

EeCe acto espontáneo del que fue ministro de la Guer­
ra eu el gabiuete presidido por el tír. Alalcaiupo y del 
que trato, luchando cou grandes oüstaculos, de morah- 
zar el ejercito español mediante acertadas disposiciones 
aun vigentes pero no seguidas; este acto, repetimos, no 
necesita nuestras humildes alaOauzas; se elogia por si 
mismo; sin embaí gu, la delicadeza del veterano general 
le impulsa a no hacer mérito de una circunstancia que 
todavía debe enaltecerle mas ante las ciases multares y 
que nosotros estamos en el caso de indicar; violentando 
los nobles sentimientos que embargaban su animo, no 
habla querido adherirse desde luego a la revisión de ho­
jas de servicios porque no se interpretase su actitud de 
uua mauera equivocada y como medio interesado de 
alcanzar nuevamente altos puestos que no ambiciona ni 
solicita.

Una vez consignadas las anteriores observaciones, 
hijas de una gratitud sincera y del culto que siempre 
rendimos á la verdad, solo nos resta copiar el escrito de 
referencia; Dice así:

«Señor director de El Correo Militar.
Barcelona 2 de Agosto de 1872.

Muy señor mió: Todo el mundo sabe que cuando 
S. M. tuvo a bien couharme la cartera de la GueiTa eii 
el gabinete del Sr. Malcampo, uua do mis primeras me­
didas fué disponer que se publicara en la Gaceta oficial 
uu breve resúmen de las hojas de servicios ue los que, 
eu lo sucesivo, ascenuiusen á cualquiera da las cuatro 
gerarquías ó grados en que se divide la clase de oficiales 
generales. Pero lo que casi todos ignoran, y solo consta 
á. algunas personas de mi intimidau, es la ruteuciou de­
cidida que abrigaba de dar asimismo á luz los antece­
dentes militares de todos ios señores generales y briga­
dieres, con objeto de evidenciar ante la opinión ilustra­
da del país la urgente necesidad de proceder á una es­
crupulosa revisión de hojas de servicios, que diese el in­
mediato resultado de inhabilitar para todo mando á los 
que, careciendo de ciertas condiciones de idoneidad, no 
pudiesen ejercerlo dignamente; sin lo cual creó muy di­
fícil, por no decir imposible, restablecer los santos prin­
cipios de moralidad y disciplina en las filas de nuestro 
valiente ejército. A tan noble fin dirigí mis esfuerzos, y 
si en el corto período que desempeñe el cargo de minis - 
tro no llegué á donde quise, al menos nadie me negará 
sin injusticia que.llegué á donde pude.

Ahora bien, señor director; habiendo persa ñas, se­
gún llevo dicho, enteradas de mis propósitos, me cree­
ría rebajado á sus ojos si no manifestara públicamente, 
como lo hago, mi leal adhesión á un pensamiento que 
es el mió, y que con tanto vigor como inteligencia de­
fiende en sus columnas El Correo Militar.

Con este motivo se ofrece á V. atento servidor 
Q. B. S. M.—Joaquín Bassols.»

Leemos en nuestro apreciable colega E l Tiempo'.
«Reconociendo al fin la bondad del pensamiento que 

llevó á cabo el ilustre general Narvaez, parece que el 
ministro de la Guerra ha terminado un proyecto resta­
bleciendo la guardia rural sobre la base de todos los 
hombres armados destinados hoy á la custodia de la 
propiedad rural, la forestal y las vías de comunicación, 
y que cobran de los fondos del Estado, de los provincia­
les y de los municipales.

Este cuerpo dependerá de la dirección general de la 
Guardia civil, se organizará militarmente y los jefes y 
oficiales del mismo serán elegidos entre los que se ha­
llan de reemplazo, procedentes de las armas de infante­
ría, caballería y guardia civil.

Cada compañia, formada con las fuerzas que haya 
en cada uno de los partidos judiciales, tendrá un espi­
tan, un teniente,, un sargento primero, un segundo, un 
corneta, y un cabo primero por cada 20 hombres.

Los jefes, oficiales y sargentos primeros seguirán 
figurando en los respectivos escalafones de las armas 
deque procedan.»

Aplaudimos la medida, deseando que corres­
ponda la ejecución á la bondad del pensamiento.

E l Diario Español se lamenta de que el gene­
ral Córdova siga desarrollando su pensamiento 
respecto al ejército.

.«Las medidas, dice, que el señor ministro de la 
Guerra ha tomado y piensa tomar para la reorganiza­
ción del ejército, están produciendo hondo disgusto en­
tre los jefes y oficiales- Anoche se dijo, según un cole­
ga, que mas de cuarenta jefes pertenecientes á los cuer­
pos facultativos, entre ellos gran número del arma de 
artillería, que jamás han militado en ningún partido 
político, ni se han dedicado á otra c-sa que á cumplir 
con su deber y mantener incólume la honra del cuerpo, 
pedirán en breve su reemplaza unos, y otros retiro. Así 
organiza el gobierno radical el ejército español.»

Dice así el colega;
«Desde las cinco de la tarde estuvieron las autorida­

des y las tropas que cubrían ia carrera, asi como muchos 
curiosos, aguariñindo a D. Amadeo de Saboyaque llegó 
á esta villa en cOvhe y no en vapor como se esperaba, á j 
las ocho y media de la noche, dirigiéndose enseguida á ■ 
la Basílica de Santiago, donde se celebra ún solemne Te- | 
Dewn á la hora en que cerramos este número. '

La recepción hecha á D. Amadeo ha sido respetuosa | 
aunque no muy entusiasta, viniendo en parte á enfriarla ! 
la lluvia que cayó casi toda la tarde, con ligeros intét- j 
valos.

Mañana daremos pormenores.

El consejo foderal de la Asociaoion internacio­
nal de trabajadores, establecida ahora en Valencia, 
ha aprobado, según se lee en un periódico que es 
órgano de dicha asociación, la huelga de los mar­
molistas.

Hé aquí el fallo dictado por aquel consejo:
«Enterado el consejo federal de la comunicación fe­

cha 20 de Julio del consejo déla Union de los construc­
tores de edificios de la región española, en la que dice; 
mEu vista de las razones que nos esponen nuestros 
compañeros de la sección de canteros de Valencia para 
declararse en paro en el taller del burgés Laruy, calle 
de las Avellanas, y creyéndoio justo, este consejo no ha 
titubeado un momento en aprobarlo;

Considerando que el mencionado consejo de la unión 
de constructores pide al consejo federal, que si lo cree 
conveniente, sancione el mencionado paro;

Considerando que las secciones que componen la 
unión de constructores habrán cumplido con el articu­
lo 18 del reglamento típico num. 4, y sabrán cumplir, 
si fuere necesario, lo que previene el art. 19;

Eu cumplimiento del art. 10 de los estatutos de la 
federación regional española, el consejo federal re­
suelve;

Aprobar el paro en el taller del burgés Laruy, calle 
de lahi Avellanas, Valencia.»

Estos hechos hallau ocioso todo comeutario que 
sobre ellos pudiera hacerse.

La prensa conservadora se muestra cada vez 
mas alarmada cou motivo de la benevolencia re­
publicana para con los radicales y  la transigencia 
de estos con los republicanos.

! A este proposito dice E l Débale.
«Espantoso es lo que aquí sucede. Un gobierno mo­

nárquico, cuyos órganos en la prensa no felicitan á la 
reiña en su cumpleaños; que no ilumina los edificios 
oficiales, como es costumbre en tales solemnidades; que 
no evita el crimen de la calle del Arenal, ideado, prepa - 
rado 7 dirigido contra loa reyes en la presencia misma 
de la autoridad; que lodo lo que es desórden tolera, y 
que destruye touo lo que puede contribuir á la tranqui­
lidad moral y material de España, necesitaba anunciar 
aunque hipócritamente, de una manera semi-oflcial, el 
término acaso desús aspiraciones ó el forzoso resultado 
de sus torpezas: ya lo ha hecho, con la misma naturali­
dad con que hubiera anunciado la cesantía de un fun­
cionario público, ó la creación de un nuevo Comité ra ­
dical en cualquiera lugar de Galicia ó de la Mancha.»

Eh cuanto á la felicitación de loe órganos mi­
nisteriales á Doña María Victoria, no tiene razón 
b.1 Debate. E l Imparcial y La Tertulia, que son 
los aludidos, sabían que dicha señora no cumplía 
años hasta el 9 de Agosto, porque aíí lo reza la 
Guia de forasteros', pero dejaron que los ministros 
la felicitasen y  se sentasen á su mesa el dia 7 y que 
la bandera nacional ondease en los edificios públi­
cos y  que D. Amadeo la obsequiase con un magní­
fico presente en el mismo dia, reservándose ellcsi 
los periódicos radicales, el saludo para el señalado 
por la Guia.

Confiesen ingénuamente los citados periódicos 
que no se acordaron ó no lo supieron y que tampo­
co pudo recordárselo el entusiasmo popular, y  no 
busquen en la Guiade for áster os \xn& disculpa} i m- 
perdonable para dinásticos tan sincerss y tan fer­
vientes.

Acerca de la sorpresa causada á una fuerza de 
cazadores de Segorbe cerca de Mondragon- de que 
nos ocupamos en otro lugar, trae una carta parti­
cular los siguientes datos:

«Un pelotón de veinticuatro soldados de Segorbe que 
al mando de un teniente salía á las seis de esta mañana 
de Mondragon para conducir á Oñate unas 60 armas de 
fuego, fué sorprendido á la media hora de marcha en 
un recodo de la carretera hacia el puente de San Pru­
dencio, inmediato á la confluencia de los caminos de 
Vergara y Oñate por una facción carlista, fuerza de 100 
hombrea próximamente, al mando, según dicen, de un 
tal Zavalo, vecino de Alsásua, recibiendo una descarga 
a quema-ropa, de la cual resultaron heridos cinco sol 
dados, uno je  ellos de tal gravedad, que murió á las dos 
horas, y quedando las 60 armas que conducían en poder 
de los carlistas. Parece indudable que los carlistas reci­
bieron la correspondiente confidencia de Mondragon, y 
en este momento me aseguran han sido presos el alcal­
de y algunos mas.

La presencia, sin embargo, del valiente coronel ür- 
dampilleta, que coa sus migueletes ha recorrido hoy to­
das estas montañas en una marcha de mas de diez le­
guas, sin descanso alguno, dejando una parte de su 
fuerza en cala uno de estos establecimientos de baños, 
ba sido bastante para tranquilizar completameñte a las 
numerosas familias de Madrid y otros puntos que vera­
nean en los establecimientos de ganta Agueda y Are • 
chavaleta.»

El Fremdeublalt publica una correspondencia 
en la cual se levanta uua punta del velo acerca de 
la manera con que se ba preparado, y del objeto de 
la entrevista de los tres emperadores del Norte, que 
hoy absorve la atención de la Europa entera.

Según dicha correspondencia, el objeto supre­
mo de la política de Bísmaik ha sido la reconcilia­
ción completa de la Rusia con Austria, reconcilia­
ción que quería sellar por medio de una entrevista 
con Francisco José y Alejandro II. Hace ya tiempo 
que estaba preparada esa inteligencia; pero mar- 
¿laba con lentitud. Eu Viena eran buenas las dis­
posiciones; pero la política de Gortschakoff era en 
estremo reservada. Al fin el czar se ha decidido á ir 
á Berlín, á donde llevará una comitiva numerosa y 
brillante, y ese resultado no se habrá debido tanto 
á los esfuerzos de la alta política, como á la inicia­
tiva personal del emperador Guillermo.

------------ • O
por demás curioso lo (jué dice el periódico 

Hé aquí los términos en que un periódico bü- austríaco la Bohemia acerca del próximo fin de 
baino describe ligeramente la entrada de D. Ama­
deo en la  villa invicta. Comparen nuestros lectores 
estas breves lineas con el parteen que el goberna- 

I dor de Vizcaya pinta el entusiasmo entusiasta de 
! la recepción y  formen el juicio que les dicte su buen 
* sentiiío.

E¿ Diario Español está siendo desde hace al­
gunos dias una boquita de verdades.

Nada tenemos que objetar á las siguientes:
«Entre tanta coufusion y tal desconcierto, ¿qué raí­

ces había <ie echar la mal aclimatada dinastía? Una vez 
rey délos conservadores, otra vez rey de los radicales, 
obligado á cambiar continuamente de consejeros y á di­
solver en el espacio de pocos meses dos Parlamentos, 
¿qué simpatías puede haber conquistado el monarcaen- 
tre los desafectos á su legitimidad? ¿Qué bienes fecun­
dos han producido á la patria sus diez y nueve meses 
de su borrascoso reinado?

Hoy ya sus partidarios están en minoría, y sus ene­
migos son fuertes y numerosos: hoy nadie eree de bue­
na fé en la posibilidad de que esta situación se prolon­
gue por mucho tiempo; hoy todo se cree aquí posible, 
la república, la dictadura, la restauración... todo me­
nos la continuación de lo existente.»

Efectivamente; es lo único imposible

El mas ligero incidente basta, no de hoy, sino 
de mucho tiempo á esta parte, para que la gente 
corra, se cierren las puertas y las autoridades vean 
dibujarse un motín en el horizonte.

Anoche á las doce reventó un petardo en la 
Puerta del Sol. Inmediatamente se formaron nu­
merosos grupos. Hubo las carreras de ordenanza, 
y hasta, según se nos dijo, se tomaron precaucio­
nes en el ministerio de la Gobernación.

Los autores de este nuevo escándalo no fue­
ron habidos. Esto también es tradicional.

pone la destrucción de lu tierra por el fuego, y no 
há mucho se celebró una procesión, cuyo objeto 
era implorar la protección del cielo para que se 
dignase desviar el cometa.

Un telégrama de Trouville, dirigido á La Li­
berté, anuncia que M. Thiers no puede salir de casa ' 
á consecuencia del tiempo, y que si se mejora, la 
permanencia de M. Thiers en aquel puerto no esce- 
derá del 15 del actual. También parece que se ha 
abandonado la idea de la escursion al Havre.

Háblase de una pequeña revista de tropas que 
se supone intentar pasar M. Thiers en la playa.

El célebre .VI. Félix Pyat, que había ido á pasar 
unos días en Bruselas, ha tenido que abandonar la 
capital de Bélgica, en virtud de órden formal del 
Burgomaestre, y á ha regresado inmediatamont-j á 
Lóudres.

La Liberte, después de dar la anterior njtioia, 
ofrece para su próximo número los curiosos deta­
lles que ha recibido sobre este asunto.

Hoy á las dos de la tarde debe suspender sus se­
siones el Parlamento inglés.

En la de la Cámara de los Comunes celebrada 
el 5, lord Enfield, á nombre del gabinete, dió algu­
nas esplicaciones acerca de lo que la Inglaterra ba­
ria respecto de Francia tan luego como espirase el 
tratado de comercio entre ambas naciones.

En primer lugar, dijo, el gobierno inglés no re­
conocerá en adelante á Francia el derecho de que 
se la trate como á las naciones mas favorecidas, y  
luego que se examinaría si era ó no conveniente 
imponer un derecho de esportacion á los carbones 
ingleses que se embarcan con destino á Financia.

En la sesión de la misma Cámara del 7, el mis­
mo lord Enfield, contestando á M. Necodegato, dijo 
que M. Fervaise no estaba acreditado oficialmente 
en calidad de agente del gobierno inglés cerca de 
Su Santidad.

DeVersalles desmienten el rumor que había 
circulado relativo á que los alemanes estaban eje­
cutando trabajos considerables de fortificación eu 
Belfort, de que hablamos en otro lugar.

Quinientas mil libras esterlinas se remitieron de 
Lóndres á Alemania en la semana pasada y en la 
preséntese enviará igual cantidad,

Créese que con este millón de libras el mercado 
estará perfectamente provisto de metálico. *

Un incidente forense que ha llegado á tomar 
carácter político ha ocurrido en la Audiencia del 
Sena-Oise. M. J. Favre aparecía ante el tribunal en 
calidad de abogado de una mujer llamada Mayer, 
acusada de espiouaje durante la guerra con los 
prusianos. Al ver en el banco de los defensores al 
antiguo vice-precidente del gobierno de 4 de Se­
tiembre, algunos jurados dirigieron al presidente 
M'. Salmón una carta en la c lal rehusaban asistir 
.si M. Favre abogaba por la mujer Mayer. El presi­
dente M. Salmón, al ver esta actitud del Jurado, 
aplazó la vista para la sesiou próxima.

«Es evidente, dice á e.ste propósito Bl Journal de Pa­
rís, que los jurados autores de la carta no han tenido ra­
zón para ver en M. Favre una persona distinta del abo- 
g^ü . Si fuese permitido á uu tribunal de justicia aban­
donar sus asientos y tomer la puerta, porque tal ó cual 
abogado, el Sr. Floquet, por ejemplo, ó el Sr. Ladiaud 
le desagradaran, las tres cuartas partes de las causas 
quedarían sub jadice.'hl aplazar la causa el presidente 
de la Audiencia ha obrado con prudencia; las impresio­
nes manifest: das por el Jurado no le permiten juzgar 
este asunto con la calma que conviene á un tribunal. En 
lo que ccncierne á M. J. Favre, hay motivo para admi­
rar que no liavi comprendido que el negociador de Fer- 

■ rieres, presentándose ante los jueces para defender á un 
espía prusiano, incurría en el reproche merecido de ca­
recer de sentido moral.»

E\ Univers ha hablado varias veces de las obras 
de defeosa^ue efectuaban en Belfort los prusianos, 
cosa estraña cuando tienen que abandonar'dicha 
plaza en el término de uno ó dos años.

Sobre este mismo asunto hace el Paris-Journal 
los siguientes comentarios;

«En tanto que Francia agota sus recursos y se impo­
ne nuevas contribuciones para cumplir lealmente los 
compromisos que ha contraido con Prusia, ésta se pre­
para á faltar audazmente á su palabra. Las personas 
que rodean á Bismark no tienen reparo en decir en alia 
voz que Alemania debe conservar para su seguridad 
muchas de las plazas fuertes que los tratados le obligan 
á restituir á ia Francii.

Belfort es la mas importante de las plazas fuertes 
que están en poder de Prusia. Pues ésta es precisamente 
la fortaleza que los amigos de Bismark declaran que no 
se nos debe devolver. Estas fanfarronadas se apoyan en 
actos que es imposible tolere nuestro gobierno.

Una nota que nos dirigen de BsJfort persona de mu­
cha confianza y en condiciones de apreciar la impor- 
tancta de los trabajos emprendidos por los ingenieros 
alemanes; no nos permite dudar de las desleales in­
tenciones de nuestros enemigos, que aumentan de una 
manera formidable las f rtificacionea de la plaza, y 
blindan los fuertes artillerados coa piezas nuevas de 
grueso calibre, al propio tiempo que acopian municio­
nes de todas clases, poniéndose eu estado de poder sos­
tener un largo sitio.

Si no temiéramos comprometer á nuestro correspon­
sal, añadiríamos detalles técnicos de una exactitud tal, 
que demostrarían irrebatiblemente la mala féde los ale- 

{ manes.
i No tenemos la pretensión de enseñar su obligación 
 ̂ al gobierno, pero creemos conveniente advertirlo al pú- 
I bllco.»

nuestro planeta.
Es tal el terror que este acontecimiento infunde 

entre ¡os habitantes de Praga y pueblos rurales, 
que son ya muchas las familias que están haciendo 
preparativos fornqales para cuando llegue este ca- 
.«p. Hay quien teme una inundación^ hay quien su-

j De Berlín escriben á la Gaceta alemana lo si- 
i guíente, que no deja de tener interés en las actua- 
I les circunstancias:
I «Las relaciones del gabinete de Beriin con el gobier­

no italieno prueban que la política del príncipe de Bis- 
mark tiene miras todavía mas vastas que una alianza 
entre Alemania, Rusia y Austria. El establecimiento de 
relaciones amistosas entre los tres imperios, es una eta­
pa y no un fin, lo mistno que la fundación de la Confe­
deración de Alemania del Norte nunca pndo ser consi­
derada co.mo la última palabra de la política alemana 
de Bismark-

r  Basta hacer esa comparación para reconocer el ca­
rácter grandemente europeo, y al mismo tiempo aleman 
de la política del canciller del imperio.»

I NOTICIAS ELECTORALES.

Lo mismo que en los dias anteriores, continúa 
sin dar demasiadas señales de vida la cuestión elec­
toral en Málaga; escasa ó casi nula es la animación, 
á pesar do hallarse próximo el momento de los co­
micios, y parece que la mayoría de los partidos ha

\
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resuelto adoptar tácitamente el retraimiento,según 
la actitud que señalamos.

—Los rep'iolieaaos de Játiva se reunieron el do­
mingo en el iocai de Santo Domingo, punto habi­
tual de sus juntas, para designar el candidato que 
han de votar en la s  próximas elecciones, siendo 

. elegido por ¡inanimidad D. José V. Agustí, diputa­
do provincial por aqu 1 distrito.

Dicen de aquella ciudad que los federales están 
muy conflado.s éu el triunfo, y q-ie los elementos 
conservadores no parecen todavía decididos á la 
lucha ó al retraimiento, pues aunque se ha dicho 
que en el caso de uo presentarse el Sr. Ruiz Capde- 
pon, apoyarían las diversas fracciones de este color 
político al marqués deMontortal, nada hay resuel­
to sobre ello.

—Van sonando nuevos nombres y algunos casi 
completamente desconocidos en la lista de candi­
datos á la diputación á Córtes que proclaman los 
diversos partidos en los distritos de la provincia de 
Valencia. En Chiva se reunieron el doming) los re­
presentantes del partido republicano de los pueblos 
del distrito, bajo la presidencia deD. Rafael García, 
coa objeto de tratar sobre la designación de candi­
dato, conviniendo después de una larga discusión, 
en que lo fuera D. José Esteve Bous, propietario, 
veciuo de Olocaii.

Leemos en E l Eco de Mallorca del 5 del cor­
riente;

La candidatura de diputados á Córtes acordada 
anoche por el partido progresista-democrático de 
los tres distriros de esta ciudad, es la siguiente:

Primer distrito.—D. Sebastian Vila.
Segundo distrito.—D. Pedro Sans y  Serra.
Tercer distrito—D. Gabriel Reus.
Según E l Eco de Oariagena<¡ el partido repu­

blicano federal de aquella localidad presentará can­
didato á diputado. á Córtes por el distrito de Po - 
uiente al que lo ha sido en otras legislaturas, señor 
Lapizburú

, a

LOS CARLISTAS EM CATALUÑA.

La Independencia, Ae Barcelona publica la siguiente 
carta de Arbucias, fechada el 6 del corriente:

«Anoche, cuando nadie menos pensaba y todo ul 
mundo estaba entregado al tranquilo y reparador sueño, 
entraron de improviso en esta liberal villa los carlistas, 
cuya llegada vista por poquísimas personas que por 
necesidad transitaban en aquellas altas horas de Ja no­
che, pues acababa de dar el reloj de la villa la una de la 
madrugada, fué suficiente para que la noticia cundiera 
coa ¡a rapidez del rayo por todas las moradas de estos 
pacíficos y leales habitantes, produciéndola alarma con­
siguiente.

Inmediatamente se posesionaron los carlistas de to­
das las avenidas dejando en cada una de ellas sus cor­
respondientes centinelas, temerosos de ser sorprendidos 
por la llegada de unade las Joscolumnasquedecercales 
estaban acosandp„pui;s según confesión propia, hablan 
tenido que abandonar momentos antes en Viladrau, la 
cena que se preparaban, por la inesperada llegada en 
dicho pueblo de una de las columnas del general Bal- 
dnch.

Después de haber tomado un bocado, haciendo abrir 
las t iendas de comestibles, se han retirado á descansar, 
tendiéndose unos en medio de las calles, y  otros debajo 
de loa arcos de la plaza; pues que hacia tros’dias que no 
hablan podido cerrar ojo, á causa de las marchas y  con ­
tramarchas qu3 ,ae hablan visto forzados á practicar 
para evitar todo encuentro con 1 .s valientes y  sufridas 
tropas que incesantemente los.pbrsiguen.

Dicha facción era la de Saballs, compuesta solamen­
te de 350 individuos, sin caballería. Al amanecer el jefe 
mandó comparecer ante sí al ayuntamiento, exigiéndole 
en un reducidísimo plazo, la entrega de 500 duros y al­
pargatas papa la mayor parte de sus individuos que ab­
solutamente estaban.faltos de ellas; pues algunos iban 
descalzos. De buen grado ó por fuerza no hubo mas re­
medio que aprontar dicha cantidad en buena moneda y 
sin calderilla, y además el calzado pedido que ascendió 
á un buen número depares.

Serian las siete de la mañana cuando han abandona­
do nuestras calles, dirigiéndose háoia el Monseny, sin 
duda para ocultarse en aquellas fragosidades y tomar 
descanso nuevamente.

Aun no era medio dia, ha desertado de la facción un 
individuo', el cual se ha presentado ante nuestro al­
calde.

—El mismo periódico dice;
«Se nos han comunicado noticias referentes á la fuga 

que practicaron algunos soldados del batallón de caza­
dores de Cataluña, prisioneros que habían sido hechos 
por los carlistas, y vístose obligados á seguirles en sus 
continuas marchas y contramarchas.

Conducidos á Vallcebre, en donde se puso'̂  bajo la 
custodia de Gat de Fumany al ex-cabo de Mozos de Es­
cuadra Sr, Mas y á los sargentos, que últimamente han 
logrado escapar también, del modo que conocen ya 
nuestros lectores, los dichos soldados, llamados Felipe 
Altobien, José Perez, Buenaventura Mas, Antonio Ver- 
nús.JoséLara yJoséOrtiz, tod.¡s de Cataluña, junto 
con el carabinero Juan L oreda debieron seguir como 
hemos dicho á la partida Castells, hasta que á últimos 
del pasado mes, gracias al arrojo y la dirección del pri­
mero de los nombrados, escaparon eo. las inmediaciones 
de Talamancs, y no sin muñios contratiempos y cerca 
de dos dias de andar por un terreno desconocido, logra­
ron llegar á Manresa é ingresar de nuevo en sus cuer­
pos, que formaban parte de la columna al manejo del 
teniente coronel Sr. Roda »

—El Diario de Barcelona contiene las siguientes cor­
respondencias:

 ̂ «B-rga 5 de Agosto,—Por la mañana de ayer, cuan- 
dd parte de la fuerza carlista que custodiaba los presos 
hechos por Castells en Solsona—el oabo que fué de mo­
zos de la Escuadra dé dicha ciudad y dos sargentos de 
caradores de Cataluña—había salido de la casa á donde 
se había llevado á aquellos, que era en Can Sola de San 
Julián de Vallcebre, no quedando en su vigilancia mas 
qúe seis individuos de la partida de Gat de Fumanya, 
supieron aquellos tau ’oien libertarse del encarcelamien­
to que sufrían, qué h.asta desaparecieron los guardas 
q íe  los tenían bajo su cus-todia.

Dicho cabo de mozos, D. Jaime Mas, supo en su 
tiámpo, durante su carrera, brillar tanto por su esquí- 
sita vigilancia y estrena conducta, que no había igual, 
causando hasta terror á los habitantes de su demarca­
ción, y por el acto que me ocupa se ve que aun reúne 
alguna de aquellas circunstancias. El ea.so es que fasti­
diado él y sus compañeros der. ndar continuamente por 
chozas y cabañas, en desiertos bosques y escabrosos ve- 
r.euetüs de la montaña, determinaron salir de su encier­
ro, lo cual no había logrado, especialmente el primero 
de ellos, sin .embargo de la promesa de 100 onzas de oro 
que ofreciera por su lib rtad; asi es que aprovechando 
Ocasión propicia, cual la de ayer, por ser mas reducido 
el número de vigilantes, estar á puerta abierta, los 
guarías siu auxilio, y cuando de los habitantes de la. 
casa habían salido todos á oir'miea menos una niña, se 
apoderaron de las mismas armas de aquellos, y «balan • 
zándose sobre unos y disparando contra otros, hubo una 
verdadera refriega, de U cual de los seis carlistas qqe- 
¿aron los tres muertos, dos heridos mortalmente (tal vez

a estrts horas habrán espirado) y el otro herido leve­
mente. quien no sufrió la suerte de los demás por ha 
b rse pjüido esconder dentro del hvruode la casa.

Lustres escarcelados de propia autoridad, sanos y 
salvos y hiü pérdida de momento se armaron cada uno 
por .ú, dest;\,zu!j((,, ia ,tra arma que allí queoaba, y se 
encaminaron á Glaciar eny y Gosol.

El protagonista de tan atrevido plan ha sido el pro­
pio cabo, que aun conserva en tan terribles lances una 
serenidad y arr <jo estraordinarios. ¡Qué escena tan es • 
pautosa para una joven que no cuenta aun quince años! 
¡Qué cuadro tan desgarador para los pacíficos habitan­
tes de aquella casa, al regresar del cumplimiento de un 
deber religioso!

Castells que, al tener noticia de este terrible aconte­
cimiento, se hallaba en la Pobia, mandó enseguida en 
persecución de los fugados á los individuos de su parti­
da mas prácticos da aquel país; pero lué en vano, pues 
hoy se na sabido habían pasado, armados aun, por To­
sa, tu dirección á la tieo de Urgen Momentos antes de 
esta trágica escena se íes hab.a propuesto y habían 
convenido suplicar ai gobierno su canje con uno de ios 
carlistas heridos y preso en la acción de Mura.

Castells hoy, con ia misma fuerza de 170 hombres, 
se bailaba en Borredá, cuando la columna del coronel 
Maclas entraba en San Jaime en Frontaña.

Prats de Llusanés 6 de Agosto.—El cabecilla Cas - 
tells, cuyo paradero ha sido un enigma durante tantos 
dias,y acerca del cual tan düerentes versiones han es­
crito los periódicos, llegó ayer á esta villa á las seis de 
la tarde con unos 16ü hombres. Por la mañana habían 
entrado unos 40 al mando de Campe, que partieron, ai 
parecer, como espioradores, pues han regresado esta 
mañana, uniéndose ála partida de Castells.

Esta mañana hemos tenido una momentánea alar - 
ma; pues mientras los carlistas estaban diseminados 
por calles y plazas muy confiadamente, ha llegado la 
noticia de que se acercaban las tropas que los carlistas 
sabían ya eu Borredá.

Sin perder mucho tiempo en preparativos de mar­
cha, lian salido á las ocho, llegando, en efecto, hora y 
media después la columna del coronel Mac,as, fuerte de 
unos 70ü infantes, 20 caballos y dos cañones de monta­
ña. Según parecer de opiniunes competentes, esta co­
lumna pudiera dividirse muy bien en dos de 400 hom­
bres cada una.

Para los que no habíamos presenciado una guerra 
civil, comienza á parecemos insoportable ,1a existencia 
en una pobiaciou de la montaña. Las aotoridades prin - 
cipalmente ilevan una vida de continuas angustias. Se 
encuentran con dificultades de todos lados de imposible 
solventar, y es necesario muélio tacto, mucha cordura, 
mucha aroionia por parte su . a y de sus administrados 
para aminorar los obstáculos que surgen á cada paso.

P. En este momento sale ia columna eu persecu­
ción de los carlistas, que le llevau dos horas de ventaja.

San Celoni 7 de Agosto.—A las tres de la madruga­
da (iei C salió la columna del teniente coronel del Cam­
po con cinco compañías de cazadores de Madrid y una 
de Francos con dirección á Monseny; á eso de las cua­
tro sorprendió en Muscarola á una partida de veinte 
hombres al maudodel segundo de Soliva, muriendo és­
te. teniendo dos herido.s que ocultaron y cuatro prisio­
neros que se llevó la columna.

A las diez llegó la fuerza á Monseny viendo «1 po­
co tiempo salir de casa Mola (de abajo) á la facción Sa­
balls coa dirección á Mola de arriba. Inmediatamente sa­
lió dicha columna, fuerte de 340 hombres, en su perse­
cución, y .al llegar al primer punto las avanzadlas car­
listas hatian uu nut.-ido fuego al desfiladero por donde 
subían las tropas, las que se dividieron eu dos partes, 
tomando instant neamente la casa de Mola de arriba v 
las altos cerros y posiciones que poseían ios facciosos, 
ios que coronaron y sostuvieron las cimas del Piá de la 
Calma, donde fué la verdadera acción, teniendo los ca­
zadores que tomar una á una las posiciones iaespugna- 
bles que ellos tenían.

Desde las once se puede decir que no cesó el fuego 
por ambas partas un momento, y á eso de las cuatro 
fingieron una retirada para envolver el flanco de la 
tercera, cuarta, y quinta compañías que sostuvieron 
sus posiciones de una manera admirable, haciéndoles 
desistir de su intento al mismo tiempo que llegó la bi­
zarra columna del teniente coronel Molerá, compuesta 
de dos compañías de Mérida, dos de San Fernando y 
una de voluntarios, á cuya aproximación se pusieron 
en desordenada fuga, cogiéndoles muchos prisioneros. A 
las seis, hora en que se retiró la columna de sus posi­
ciones, tenían los facciosos seis muertos vistos y mu­
chos heridos, y la columna. Campo cuatro heridos y 
ningún muerto, á pesar de lo descubierto que siempre 
se hallaron.

El capitán general vió la acción desde Mon.seny des­
de las cuatro, hora en que llegó á dicho punto.

Dice La Imprenta-.
. «Los carlistas sufrieron ayer en San Pedro de Vila- 

major un nuevo doscalabro.que tal vez ejercerá una in­
fluencia definitiva en Cataluña. La mitad déla columna 
de Targarona, al mando del capitán Sr. Massons, que 
88 hallaba en Llinás, y la del general Baldrich, que ha­
bía salido de Vich á las dos de la madrugada de ayer, 
tuvieron parte á las diez y media de la mañana de que 
el cabecilla Saballs, al frente de unos 600 hombres, ha­
bía salido del Monseny, mientras que Guiu se hallaba 
cerca de Muscarolas. Puestas en combinación ambas 
columnas de Massons y de Baldrich, avanzaron en di­
rección al lugar en que debían encontrar á Saballs, y á 
eso de las once y media le avistaron en el término de 
San Pedro de Vilamajor. D..splegd sus fuerzas el gene­
ral Baldrich en tres grupos y en dos las suyas el señor 
Massons, y como Saballs estaba cogido en medio, trató 
de hacer una resistencia desesperada, parapetándose en 
sus posiciones, de las cuales fué desalojado. Las fuer­
zas de Guiu, que oyeron desde el principio el fuego, 
acudieron al auxilio de Saballs, pero uno de los grupos 
de la columna de Baldrich logró cortarles la retirada y 
no tuvieron otro recurso que dispersarse. Personas lie-: 
gadas hoy de Valamajor y pueblo^ inmediatos nos re:: 
fiaren que ayer tarde ppr aquella.s poblaciones pasaron 
en grupos de dos, tres, ocho y mas los dispersos.

El Sr.,Targarona salió deGranollers después de me­
dio dia en dirección al lugar de la lucha, y es probable 
que se encontrará también con algunos restos dis­
persos.»

3
Adquiridos mayores detalles del combate sostenido 

por la columna del teniente coronel con la facción Sa- 
ba;ls, de que ya se dio cuenta , fueron tres muertos y 
algunos heridos las bajas causadas por esta columna ai 
enemigo, c.,giéin!o.e también tres prisioneros.

Siguen las presentaciones a indulto.
Eu el resto de ia Península uo ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, de 5 j 
de AgooCO, se concede á D. José Luis de Antuñano, don i 
Luis de Tieliesy Nogueroi, D. Vicente de La Hoz y Li- j 
niersy D. Valentín Gómez indulto de toda la pena que ! 
pudiera imponérseles en virtud de ia causa que contra ! 
los mismos se estáiusiruyendo por el juzgado oe prime- j 
ra instancia del Oistrito Uoi Gentro (le esta curte, C ou io  j 
provocad.'res por medio ue la imprenta al alzamiento en ! 
armas para conseguir por la fuerza el reemplazo del 
gobierno monárquico-eonstitucional existente por el 
monárquico absoluto, en cuyo concepto se dicto contra 
dicuos procesados auto de prisión, que fué ratiücado 
dentro del término legal:

Por otro de igual fecha se concede igualmente á 
Francisco Manjuu dei GastiUo, iSevero Muñoz y Miguel 
González inhuiio de la pena que pudiera imponérseles a 
consecuencia de la causa que contra Jos mismos se es - 
tá instruyendo por el juzgado de primera instancia de 
Bnhuega por estar complicados en el alzamiento car 
lista.

Avíñone?, Moja, Viüafranca, Bunyolas, Santa Fé, La 
Granada, Gélida eu donde el huracán arrebató además 
los tejados de treinta casas y causó grandes desgracias 

; hasta personales. San Saturnino, Martorell, Papiol, Ru­
bí, Castellbisbal, Ripoilet, Barbara, San Quirico de Tar- 

I rasa, San Julián de Altura, OasteÜa, Poliña, Santa Per- 
pétua, Sabadell, Seutmanat y Caldas de Mombuy, per­
tenecientes ¿ ocho distintos partidos judiciales.

De KuiaOnes, con fecha 4 del corriente, escriben á 
La Redención del Pnehlo, periódico de Reus:

«Ayer para esta vilia fué uu dia de lágrimas y sus­
piros para las desgraciadas familias que tienen presos 
sus esposos é nijus de ios carlistas que fueron hechos 
prisioneros en la suipresa de la Masara, por las fuerzas 
del gobierno; y mayormíuie cuando supieron Is noticia 
de que hablan sido embarcados para Barcelona desde 
donde, se asegura, serán trasportados á Canarias, yen ef 
mismo acto vieron pasearse por esta vilia á su caudillo 
capitán D. Pedro Sans y Llabelleria con la desfachatez 
propia de estos hombres: claro es que hubo uua alarma, 
y si hubiese continuado paseándose no sé en qué con- 
üicto se hubiese visto.»

Bl Progreso de Jerez dice el 7 lo siguiente:
«Hemos sabido que anteayer fueron pre.sos y puestos 

a disposición del señor comandante militar, cuatro ó 
cinco individuos desconocidos, que procedían, según di • 
cen, de tros pueblos, lo cuales daban voces subversi­
vas en los alrededores de la calle de Pozuelo. A s í  lo he­
mos oído referir.»

Señalamientos para hoy 10 de Agosto;
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, número 18 de 
sorteo, carpeta número 1.163 de señalamiento.

Intereses de resguardes al portador, segundo semes­
tre de 1871, números 2.626 á 2.650 de sorteo.

Amortización de resguardos al portador, bola se­
gunda, número 271,

Deuda pública.—Facturas de Obrns públicas del pri­
mer sorteo, números 71 á 96.

fdem de! segundo sorteo, número 2'71.
Intereses de carreteras y obras públicas, anualidades 

y semestres atrasados, todas l.as carpetas presentadas 
antes del 23de Junio último.

Recibos de intereses entregados por tesorería hasta 
30 de Junio^ltimo.

SECCION OFICIAL

Por decretos del ministerio de la Guerra, fecha 5 de 
Agosto, se nombra comandante general de ia primeia 
división dei ejercito Ue Castilla ia Nueva al mariscai de 
campo D. Romualdo Palacio y González.

—Se admite al mariscal do campo D. Felipe Alfau y 
Bastamente, gobernador militar de la provincia y plaza 
de Cáliz, ia dimisión que ha preseneado de dicho 
cargo.

be releva del cargo de segundo cabo de la capitanía 
general de indalucia, gobernador militar de la provin­
cia y plaza de Sevilla al mariscal de campo D. Vicente 
de Vargas y Terol.

—Se nombra segundo cabo de la capitanía general de 
de Andalucía, gobernador militar de la provincia y pla­
za de Sevilla, al brigadier D. Juan Villegas y Gómez.

—Se nombra gobernador militar de la provincia y 
plaza de Cád,z al brigadier D. Máximo Chulví y Lledó.

—Se nombra gobernador militar de la provincia de 
Vizcaya al brigadier D. Toribio Ansótegui y Alza.

—Y se concede la gran cruz del Mérito militar de la 
designada para premiar servicios de guerra, al briga­
dier D. Rafael Serrano y Acebron.

Por real órden del ministerio de Hacienda, de 30 de 
Julio, se dispone que se amplíe Ja habilitación de la 
aduana de Algeeiras, provincia de Cádiz, para importar 
hojas de lata y de hierro, c. lores en polvo y aceite de 
linaza.

En La Oorrespoadencia de España leemos la 
sig’uiente noticia:

«Dice una carta do San Sebastian hablando d* pre­
cauciones tomadas por la policía;

No sé si esto tendrá relación coñ el suceso ocurrido 
aquí dos dias antes de la llegada de D. Amadeo, que ha 
dado y da aun lugar á diferentee versiones. |

En su hotel se hospedó un caballero de buen aspee- ; 
to, anglo-americano, según dicen procedente de San- ; 
tender. Almorzó y comió en mesa redonda con los de- i 
más huéspedes. Habla el español pero con acento es- ' 
tranjeio. Al dia siguiente se Jo llevó preso la policía. A 
las doce de la noche lo trajo al hotel la misma policía v  ̂
el gobernador en persona. Durmió aquí con un centine- i 
la de vista, y á las cuatro de la mañana volvió el geber- ' 
nador y se lo volvió á llevar preso. Vuelve con él en­
trado el dia el gobernador, le registra el equipaje, y se 
vuelven á ir, sin que hayamos vuelto á saver de él. Di- 
cese aquí esta mañana que ha marchado á esa, en cum­
plimiento de un exhorto del juzgado del Centro »

Dice un periódico de Valencia:
«No se ha realizado la unión de los federales valen­

cianos, sobre ia que se habían hecho algunas indicacio­
nes últimamente, y que parecía facilitada por la actitud 
que temaron los principales individuos de la fracción 
intransigente, al rechazar la demagogia y el socislismo 
on su manifi sto del 21 de Julio. Esta agrupación conti­
núa se arada da la que acaudilla el Sr. Guerrero , y uo 
ha contribuido á la designación de candidatos para los 
tres distritos de la capital, que se hizo el domingo úl­
timo.

Ahora anuncia á su vez esta fracción una reunión 
electoral, que se celebrará en la Universidad , y se nos 
dice que otros republicanos independientes es posible 
que se reúnan igualmente el domingo en la plaza de 
toros.

Parece que h s  federales del manifiesto de 21 de Ju­
lio tachan de contraria á los procedimientos del partido 
la designación de canoidatos hecha el último domingo 
sin emisión directa del sufragio popular, y que tratan de 
poner en planta esto medio, celebrando elecciones pré- 
vias, quizás el dia 15 del corriente.

A Las Provincias de Valencia escriben de Játiva que 
ha llamado la atención, como todos los incidentes de la 
causa promovida por los sangrientos sucesos del mes 
pasado, el repentino fallecimiento del alguacil del juz 
gado Macario Martínez (a) Calaínos, procesado por ia 
muerte del Golfet.

El viernes, habiendo pasado el juez que entiende de 
la causa á la cárcel, á tomar declaraciones, fué llamado 

■ por el alcaide el Martínez, y. viendo que no acudía, fué 
' á buscarle -y le encontró en el escusado, con grandes 
convulsiones y casi exánime, muriendo al poco rato. 
Asistieron á la autopsia los tres médicos titulares y al­
gún otro facultativo, verificándola en presencia del juez^ 
resultando que la muerte fué oro lucida por la asfixia, y 
auto la sospecha de la ingestión de algún preparado ve 
neuoso, se mandaron trozos del estómago, pulmón é in­
testinos, perfectaraeate cerrados ea un frasco sellado, á 
la acariemia'Se medicin i de esta ciudad, con el objeto de 
que se proceda al análisis químico de estos r istos.

Según El Noticiero de Múrcia ha ocurrido un tras 
temo en la cárcel de aqueHa capital, que afortunada­
mente pudo apaciguarse.

La Tribuna publica el siguiente suelto, sin 
duda coa el objeto de quitar el sueño á los radi­
cales:

«Radicales, mucho ojo, que el bolen empieza.
Anoche se aseguraba eu todos ios círculos que se 

preocupan de la cosa pública, que el batallón que guar­
nece á Ciudad-Real se había pronunciado al grito de 
¡viva ei príncipe Alfuusol En tren estraordinario salie­
ron, apenas tuvo noticia el gobierno de este suceso, je­
fes y oficiales en reemplazo de los que mandaban la 
tropa amotinada.

Los alfonsinos sublevados; los carlistas en armas; 
los federales imponiéndose; ei gobierno veraneando; los 
asesinos con carta blanca; los operarios en huelga; 1a 
propiedad amenazada; la Internacional agitando la 
tea... Estamos sobre un volcan. Gomo que mandan los 
radicales.»

La Iberia siempre rejpira por la herida: 
«Tampoco ayer, dice, se ha celebrado Consejo de mi­

nistres. Es natural. El actual gobierno no sirve para otra 
cosa mas que para cambiar empleados; y como esta ta - 
rea está ya terminada, puesto que no queda ni un es­
tanquero, ni un guarda de montes, ni un peatón de la 
situación pasada, el ministerio ha cumplido su misión. 
Lo demás, es decir, el empleo de la máquina electoral 
en toda su fuerza es cosa de los procónsules que afligen 
a las provincias.»

SECCION DE PROVINCIAS.
■ NOTICIAS DE CUBA.

Por la via de los Estados-üuidos recibimos ayer loa 
siguientes despachos de la Isla de Cuba;

«Habana 24 de Julio, via Cayo Hueso 25 de Julio.— 
El Orescenl G\ly llegó esta mañana.

El Casino español y el capitán general han felicitado 
al rey por haberse librado de los asesinos.

El general Riquelme dice par telégrafo que las tro­
pas batieron los 19 espedicionarios del Fannie que que­
daban. Diez de ellos fueron muertos, y cuatro captura­
dos y fusilados. Los cinco que se escaparon se cree que 
morirán de hambre. Les cogieron varias armas y una 
bandera.

El Diario combate un artículo del Tinmáv Lóndres, 
recomen latido la venta de Cuba.

Se trata de establecer en Puerto Rico una sucursal 
del Banco Español.

La semana pasada llegaron dos buques con chinos.
El Sr. Portilla, comandante de las Cinco Villas, llegó 

á esta ciudad.
El capitán Alfau capturó á Agustín Agüero, admi­

nistrador general de correos entre los rebeldes.
El Sr. Zabalza saldrá para España el dia 30.

Lg Qomviccion, periódico carlista, que vela la luz pú­
blica en Barcelona, y aue fué suspenso de órden de la 
'autoridad, si la memoria no nos es infiel, ha publicado 
un aviso anunciando su próxima reaparición.

[Gacela de ayer.)
Per el ministerio de la Guerra se publica el siguirnte 

estracto de los despachos telegráficos lecibidos hasta al 
madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Dice el Diario de Reos.
«Es incalculable la pérdida que en vino sobre toda 

representa el desastre que han causada las últimas llu­
vias, pues vinícolas con preferencia son todos los distri­
tos pov el mismo alcánzalos en la madrugada y tarde 
del 31, y son Cunit, Olariana, Gomal, Bellvey, Arbós, 
San Jaime deis Domenys, Monjos, Cabellas, Ganyelias, 
Villanueva, Villadellops ú Olérdola, San Pedro Molaota,

Con fecha do ayer escriben de Vallalolid:
«Ayer se alborotaron ios presos que se hallan deteni 

dos eu el depósito municipal, de tránsito para otros 
puntos, negándose á tomar el socorro diario. Teniendo 
conocimiento de este hecho el Señor gobernador de la 
provincia, scampañado del jefe de órden público, se per­
sonó en dii ho local, y soi.amente su presencia fué lo su 

. liciente para calmar á aquellos, los cuales recibieron en 
el acto un real cada uno, que de su bolsillo particular 
les dió el gobernador Sr. Lobit.

Parece que en cuanto tome posesión de su destino el 
nuevo director general da caballería, se introducirán en 
el colegio de cadetes de esta capital algunas reformas 
que necesita el reglamento del referido colegio; y según 
hemes oido, á los que tienen ea Valladolid padres se les 
permitirá siempre que lo soliciten y prévio aviso de 
cquellüs, dormir en sas respectivas casas.

j

Leemos en el Norte de Castilla-, d.ario de Valla­
dolid;

Parece que un jefe de oficinas de esta localidad, ha 
llamada á sus subalternos con objeto de prepararles con 
tiempo para la próxima campaña electoral, y según 
nos manifiestan, uno de los empleados, que se conoce 

I es muy caballero y poco radical, dijo al digno jefe; si 
' usted mide la libertad por metros, en ese caso yo sabré 

cuándo y có.oo la he de comprar.
Un testigo así nos lo refiere.»

! -. ...
Según leemos en un periódico de Santiago, conti­

nuaban el dia 3 en dicha c.udad les registros de casas, 
habiéndolos practicado varios guardias civiles con un 
sargento á la cabeza, eu la Rúa del Villar.

También dice el mismo periódico que han sido dete­
nidos en Beduido ti-es sugetos á consecuencia del robo 
cometido eo la casa de D. José Iglesias, de Laraño, en 
donde loa ladrones escalaron la casa t.-abáadose una lu­
cha con los críalos, de la que resultaron dos de estos 
heridos.

Leemos en El Progreso de Jerez:
«La misa de campaña en la Alameda Viqja fuá el 

suceso del domingo en nue-itra soñolienta ciudad. Ha­
bíase levantado en el centro del tibiado donde tocan las 
bandas, un sencillo y elegante altar, en torno del cual 
se agrupaban en primar término los dos batallones dg 
infantería y uua multitud de personas de todas las cla­
ses de la población.

Frente al altar, y en la calle vecina al alcázar, formó 
el regimiento de caballería, y en Ips calles dallado de la 
colegial, donde se ven en el mes de Mayo las buñole­
rías, estaba la batería de artillería con sus cañones y 
todo ^  tren de batir.

A las ocho menos cuarto el toque del clarín dió la 
señal de comenzar la misa, y todo el mundo se des­
cubrió.

La brillante banda de San Quintín tocaba uno de los 
mejores trjzos del Bailo in Maschera, y cuando llegó el 
momento de alzar, el espectáculo fué verdaderamente 
conmovedor.

Tropas y pueblo se postraron de rodillas, los solda­
dos á caballo rindieron sus armas, los clarines tocaron, 
la banda resonó con los solemnes acordes de la marcha 
real, y el sacerdote en tanto levantaba en alto la hostia 
sacrosanta. Todo esto iluminado por un sol espléndido, 
velado .i trechos po:; eJ deaso ramaje de los árboles. Rué 
un hermoso espectáculo.

TermiDadA la misa, los cuerpos regresarca á sus res­
pectivas cuarteles, desfilando ante el señor coronel, jefe 
déla guarnición, que á la a.alidade la Alameda estaba á 
caballo.

Hemos oído que lo caloroso de la estación acaso ins- 
pida por ahora el que se repitan las misas de cam - 
paña.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 7. (retrasado).-Los periódicos de esta tar­
de, ocupándose de la entrevista ea Berlín de los em­
perador s de Austria, Rusia y Alemania, no ocultan 
la inquietud que les infunde este suceso, el cual no 
juzg'an favorable á los intereses de Francia.

Amberes 7 .—En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 por 100 español, á 29.00.
El portugués á 41 5i8.
Amsterdam 7.—Han cerrado en la Bolsa 
El 3 por 100 español á 29 3(4.
El portugués á 41 3i4.
París 8.—En la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito á 88.20.
Eli 3 por 100 francés, á 55.60.
El 5 por 100 id. á 86,50.
El interior español, á 25 li2.
El exterior ídem, á 29 3(8.
Lóndres 8.—A primera hora se haciits;
El 3 por too  español, á 29 1¡8.
El portugués, á 41 li2.
Los periódicos ingleses aseguran que el virey de 

Egipto ha enviado una espedicion á Abisinia para 
conquistar aquel pais é incorporarlo al vireinato.

Co. testando lord Enfíeld en la Cámara á una pre­
gunta del Sr. Gourley, declaró que á consecuencia de 
las comunicaciones relativas á la navegación del ca­
nal de Suez y el aumento de los derechos de la com­
pañía, recibidas del gobierno italiano y de otras po­
tencias, el representaite inglés oa Constantinopla re­
cibió el encargo de consultar la opinioa de la Puerta. 
Ha declarado ésta que la compañía puade contar en 
la recaudación de los derechos de transito la capaci­
dad de los buques como peso bruto de tonelada.

Lo> jurisconsultos ingleses á quienes se ha consul­
tado son de la misma epiaion.

Paris 8.—El ministro de la Guerra ha llegado ano­
che á Trouville para ocuparse con el Sr. Thiers del 
proyecto de reorganización militar.

Una carta de Versalles dice que la Internacional 
trabaja para rsclutar afiliados en las filas del ejérci­
to, y que el gobierno ha tomado medidas de rigurosa 
vigilancia.

Fabra.

VARIEDADES.

RECUERDOS DEL 10 OE ACOSTO.

LA BATALLA DE SAN QUINTIN.— EL MON.ASTEEIO 

DEL ESCORIAL.

I.
Pocas batallas han dejado el perenne y glorioso re­

cuerdo que la de San Quintín; poces monumentos han 
debido su fundación á tan digna causa como, el de San 
Lorenzo.

«Quebrantada la paz, dice Mariana, por los france­
ses, volvió á encenderse la guerra con mas furor en las 
fronteras de Fiandes, como si las treguas se hubiesen 
pactado únicamente para disponer con mas tiempo los 
preparativos.»

Del francés fué la iniciativa de nuevas derramas de 
sangre; por mucha que so vertiera no podía caer la res­
ponsabilidad sobre el español. Aceptaba el reto como 
caballero, peleaba como noble, vencía c mo valiente.

No era ya el que gobernaba en España el invicto Cé­
sar, el infatigable guerrero que, como de él ha dicho un 
noble historiador, daba leyes á los países conquistándo­
los: co era el vencedor de Pavía: no era, en fin, Cárlos I 
el que ocupaba el trono de les inolvidables reyes católi­
cos; era su hijo, mas conocido como religioso que como 
guerrero, mas político que militar; era Felipe II, que en 
nada se parecía á su padre. Había trocado éste por el 
manto imperial, el tosco sayal del monge, el belicoso 
ruido de lo.s campamentos, por la dulce tranquilidad de 
los claustro?; y al sucederle. Felipe, mas parece que ha­
bía here. ado con la corona el corazón del religioso que 
el del héroe. Pero era español, y la afrenta dtl francés 
debía vengarla. El duque Filiberto de Saboya fué el en­
cargado: encomendóle un poderoso ejército, y con él y 
los aliados que se le agregaron aprestóse á la lucha. 
Eranle amigos varios príncipes de Alemania y un ejér­
cito inglés, cuya naCTón declaró la guerra á la Francia.

El principal campo de batalla iba á ser la importan­
te plaza de San Quintín, asentada en terreno pantanoso ‘ 
cerca del rio Sorama. Por su pc.sícion era Ja llave de la 
Francia; por su importancia dsbia ser su conquista el 
preludio do la de Jas dbmás plazas hasta llegar á la ca­
pital. Por eso se atribuye con fundamento á D. Cárlos 
que, al saber en Yuste la victoria de San Quintín, pre­
guntó si el rey D. Felipe estaba ya on París.

Bien sitiada tenia Filiberto la plaza, y era grand^í el 
apuro en que se vela la guarnición. Monmorenci, jefe 
de las fuerzas eneoniges, ofreció socorrer á toda costa á 
los sitiados, aunque tuviera que arriesgar una batalla. 
Creía sin duda que así como habían penetrado los pri­
meros auxilio?, entrarían loj que nuevamente necesita­
ban, sin embargo de la valerosa oposición del español 
Navarrete, que con sus tropas rechazó varias veces á las 
epatrariás,

"í^eintitres rail hombres pene el general francés en 
movimiento el dia de Sañ Lorenzo: tema posiciones, co­
loca acertadamente su artilleria, y recibe de este modo 
Ú las fuerzas de Filiberto, que determina dar uua bata­
lla decisiva. La caballería francesa, á pesar de su valor, 
no resiste el ímpetu de Ja nuestra, y son desbaratados 
sus escuad. ones, viéndose dispersos por aquel os cam­
pos los aferrados coraceros, á quienes impedía correr el 
peso de sus corazas. En el desórdtn de la fuga caen 
sobre su misma infantería ; y causando una espantosa' 
confusión, se inutilizan ura s á otros, y se hacen mútua- 
mente tanto destrozo como el que lea causaban las lan­
zas enemigas.

Nada podía ya ordenar Monmomenci: en vez de 
cuerpos á quienes mandar, solo tenia enjambres de dis­
persos, sin jefes y sin guias. Unos soldados entregan las 
armas, okros huían perseguidos á los bosques , y el 
campo estaba sembrado de cadáveres y heridos, de per­
trechos y rnuniciunes.

A diez mil hombres hacen algunos historiadores as­
cender la pérdida del franrés, contándose liu-tres nom­
bres entre el número de los muertos, y bailándose en el 
de los prisioneros el del condestable Monmorenci, gene­
ral del ejército, que fué herUo en un muslo, su hijo 
menor Montpensier, Loogueville, y otros y otros. Cuén- 
taose entre los prisioneros 2.000 nobles y 4.000 soldados: 
se tomaron 20 cañones de todos tamaños, 90 banderas, 
y SOUcarros cargados de viverts, municiones y bagages.

Tal victoria fue solo debida á la cabaliería, única 
fuerza que tomó parte en la balaba, por no haber lle­
gado á tiempo 1» infantería. Esta, ein embargo, sirvió 
luego para apoderarse de las fortificaciones y comple­
tar ei triunfo, cuyo magnífico trofeo es el monasterio df
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San Lorenzo, dedicado al santo mártir en conmemora - 
Clon del dia de la pelea.

II.
El templo que Felipe II elevó al Dios de las batallas 

quiso erigirle lejos del bullicio de Is córte, y á la vista 
de la mansión real; y escogió al efecto el sitio en que 
noy se halla, asentado en la falda de una cordillera de 
montes que sale de las sierras de Guadarrama, en terre­
no fértil y fresco, de abundantes aguas, y que parece el 
mirador de un bellísimo panorama.

Se decide el monarca á ofrecerlo á la órdeu de San 
Gerónimo; la invita á que envíe monges fundadores, y 
formada la corigregacion, toma posesión del terreno, lo 
desmontan y se procede á abrir los cimientos bajo el 
plan y diseño de Juan Bautista de Toledo, que era el 
arquitecto encargado de la obra.

Ei 13 de Setiembre de 1584 se puso la última piedra 
de toda la obra, y el 10 de Agosto de 1586 se celebró la 
primera función religiosa coa regio aparato.

Felipe II y su época quedaron retratados en este 
maguiílco trofeo de gloria, en esta verdadera maravilla.

*.....Ohimque verso lei vólta le ciglia
dice, che i fondatori ebber concetto 
di fabricar l‘outava maraviglia.»

Hoy que carece el monasterio de su tesoro de alhajas, 
de sus mas inapreciables cuadros, y que el tiempo des­
tructor va estampando sus huellas en aquella fábrica 
que parece desaliar el poder de loa siglos, es visitado, 
sin embargo, por propios y estraños que contemplan con 
pasmosa admiración aquel grandioso conjunto, de im­
ponente aspecto, de severa religiosidad, y que es bello á 
la par que adusto. Hasta el terreno en que se asienta el 
monasterio, las cenicientas montañas que le rodean al 
Occidente, parece criado todo por la naturaleza para 
aquel edificio, así como la obra parece hecha para aquel 
sitio.

Solo examinándole cuidadosamente se puede com­
prender su grandeza, y solo á la vista de aquella inmen­
sa mole de granito, y colocado uno en cualquiera de las 
alturas que le dominan, y tendiendo la vista por los al­
rededores del monasterio, se penetra el sublime pensa­
miento del autor, y se lisonjeará nuestra vanidad colo 
cándenos á su altura solamente porque acertamos á 
comprenderla.

'í  ..gosto de 1Ü73.
1218. Instalación de la orden de Nuestra Señora de 

la Merced.
1515. Pasan los Alpes los franceses, acaudillados por 

su rey Francisco I.
1557. Batalla de San Quintín ganada por los españo­

les á los franceses.
1621. Uembate naval en el Estrecho de Gibraltar 

entre 25 buques holandeses y 9 españoles, quedando 
vencedores estos.

1746. El marqués de Botta es rechazado por los es­
pañoles con pérdida de 6 000 hombres en el paso del 
Tidon.

1812. La guarnición francesa de Astorga, compues­
ta de 1.200 hombres, se rinde á los españoles.

GACETILLA-

E F E M E R I D E S .

DIA 10 DE AGOSTO.

Este dia le consagraban los romanos á las diosas 
Üpo y Oeres,

72. Incendio del templo de Jerusalen por los sóida ■ 
dos de Tito, que tenían sitiada la ciudad.

Anteayer por la tarde se celebró el tercer ensayo
del aparato titulado Mata fuegos, invención del señor 
Bañólas, distinguido ingeniero mecánico de Cataluña.

Creemos escusados los elogios, pues seria pálido 
cuanto pudiéramos decir ante la realidad de los hechos, 
á la cual rogamos solamente que se atengan nuestros 
lectores.

Para probar la bondad del aparato, de suma sencillez 
y manejable ha.sta por un niño, había dispuesto el señor 
Bañólas tres grandes balsa» atestadas de materias com­
bustibles, como brea, alquitrán y petróleo; inflamadas 
que fueron, y cuando-las llamas, elevándose á una altu­
ra considerable, estaban en toda su fuerza, una simple 
rociada del líquido que el aparato contiene, fué bastante 
para apagarlas en muy pocos segundos, en medio dej 
asombro de todos los espectadores.

Después de esto se prendió fuego á un inmenso ar­
mazón de maderas viejas impregnadas también de mate - 
rías que hacían fácil la combustión; y aun cuando al em­
pezar á dominar el incendio faltó el agua para los 
aparatos, remediada esta falta, fué apagado casi instan - 
táneamente.

Inútil nos parece encarecer la importancia de este in­
vento, que pono á cubierto de un slolestro los templos, 
las fábricas y los monumentos de arte, pues no empe­
zando nunca los incendios con la violencia con que em - 
pezaron para la prueba del aparato, pueden ser reprimi­
dos fácilmente.

Las autoridades presenciaron este ensayo, y felicita­
ron á su inventor.

Por la noche algunos representantes de la prensa 
acudieron á casa del Sr. Bañólas á oir la esplicacion del 
aparato, y fueron galantemente obsequiados.

De todas veras felicitamos al Sr. Bañólas por su in­
vención, destinada á evitar muchas catástrofes. En un

tiempo en que tantas inteligencias se consagran á buscar 
medios de destrujcion, consuela el que haya personas 
que se dediquen ú aliviar las desgracias de sus seme­
jantes.

Leemos en «La Italia Militare:»
«Tenemos del campo de San Mauricio una noticia 

bastante dolorosa. El 27 de Julio, el sábado pasado. la 
tercera división de ¿instrucción seguia una marcha de 
maniobra hácia Valperga. Sorprendida la tropa por el es- 
cesivo calor que se desarrolió de un nodo verdadera­
mente estraordinario en aquella jornada, fueron acome­
tidos diez soldados de congestión cerebral, y seis de ellos 
murieron en las siguientes veinticuatro horas.

La Quieta del Pópalo de Turin hace ascender el nú- 
me.-o de muertos á nueve soldados, un sargento y un 
capitán.»

Suceso carioso—Pocos dias hace, y á  las cinco de 
la mañana, fué sorprendida por uno de los individuos de 
la comisión de Plaza en la de la Encarnación de Sevilla, 
una mujer que couducia en sus brazos envuelto en un 
cernadero como si fuera un niño de pechos, á quien de 
cuando en cuando hacía sus arrumacos y daba sus be­
sos correspondientes, á un macho cabrío, con destino á 
la venta pública.

Este caso nos recuerda aquella gitana que diaria­
mente pasaba por la puerta de Triana. Llamando la 
atención de uno de los guardas lo abultado de su vien­
tre, fsé reconocida, encontrándosele un cochinito sujeto 
con una faja.

Según los viajes que la gitana había dado, había pa­
sado de Triana á Sevilla un piara de cerdos sin pagar 
derecho alguno.

Según dice el «Partido Constitucional» de Lis­
boa, ha naufragado el vapor Dande, do la carrera de 
Africa, entre Banguella y Mosamedes. Este vapor era 
nuevo y uno de los mejores de la Compañía Lusitana; 
felizmente no hay desgracias que lamentar.

Un periódico de la isla déla Madera, que dá ya cuen­
ta del siniestro, dice que este buque había encallado en 
un banco de arena.

HAse publicado en Lóndres el informe de la co-
.mision de la Cámara de los Comunes encargada de exa­
minar si será posible la construcción de un camino de 
hierro del Mediterráneo al golfo pérsico por el Líbano 
y el valle del Eufrates, que abreviará muchísimo el via­
je de Inglaterra á las Indias. La comisión ha opinado 
favorablemente.

Nos parece que no tiene malicia la  siguiente ga­
cetilla que leemos en un periódico :

—«Pero hombre, como hemos simpatizado; todos los 
días nos encontramos en todas partes, en ia Cervecería, 
en la Carrera, en el paseo... ¿Está Vd. cesante?

j —No, señor, que estoy empléalo en el ministerio de
j la Gobernaciou, eu e'. negociado de D...
I —¡Hombre, qué casualidad! ¿Coa que somos compa- 
; ñores de oficina?

Hoy, e itre  diez de la noche y tres de la m adru­
gada, podrá ser observado en nuestro horizonte el cu­
rioso fenómeno vulgarmente conocido con el nombre de 
lluvia de estrellas-, su periodo de estensidad máxima 
tendrá lugar oesde las doce en adelante.

Y á propósito de este acontecimiento periódico, per­
fectamente natural y determinado, creemos oportuno 
decir algunas palabras sobre otro supuesto fenómeno 
celeste que con los carácteres de inminente é inevitable 

j catástrofe, viene anunciándose desde hace algunos dias 
y basta preocupando á no escaso número de personas 

{ poco profundas en materias astronómicas, 
i Las pérdidas que ocasionó en Sabadell la tem- 
' pestad que descargó la noche del sábado último, ascien- 
! de á la enorme cantidad de,reales 12.400.000.

¡ Pildoras HoUoway.—Si hace un tiempo nebulo­
so, frío ó húmedo deberla apelarse de cuando en cuando 
á esta medicina depuratoria. Las pildoras Holloway son 
el mejor remedio que se conoce para la ronquera, el do ■ 
lor de garganta, la dipteria, la pleuresía y el asma, asi 
como para la bronquitis y las inflamaciones internas de 
todo género. Poniendo un poco de atención en las ins­
trucciones impresas que acompañan á cada caja del me­
dicamento, cualquier paciente puede hacer de las píl­
doras Holloivay el uso mas á propósito, pues dichas ins­
trucciones indican con claridad la manera en que debe 
emplearse la preparación. La acción de aquellas pildo­
ras es alterativa, depuratoria y tónica. Siempre que se 
ha acudido á este remedio como último recurso, el re­
sultado ha sido triunfante.
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Tambiea continúan coIebráaJoje las noveuas d 
Roque, y serán oradores por k  krde «a Sin Lu 
Jaime Cardona, y cu San Plañido D. José Ga- 
mero.

Eu la parroquia de San Ginés s- cantará al an che- 
cer una solemne Salve á Ntra. Sra. de laa Nieves prece 
dida de motetes y letanía. ’

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia; la del Sagrario en San Ginés.

ESPECTACULOS
TEATRO-CIRCO DE MADRID —A las 8 y 1(2.— 

F. 37 de ab.—T. 1 ° impar.—C. de L.—Por una sátira. 
—El baile Barba azul.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.-A las 8 y 1J2. -C on­
cierto 19 “ bajo la dirección del Sr. Dalmau.

CAPELLANES.—A las 9.—El héroe de Alcabon._
El rizo de Doña Marta.—La calle del .Arenal.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las 9.—Grande y variada 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos con «El 
rapto de Alceste.»

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 29‘7 grados. ^

BOLETIN RELIGIOSO.
Santos del día.

San Lorenzo, mártir.
Cultos.—Se gana ei jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial de San Lorenzo, donde se celebrará 
la fiesta del Santísimo Sacramento y la de su glorioso 
titular, con misa mayor y sermón, y por la tardase can­
tarán completas terminando con la visita de altares.

Continúa celebrándose la novena de Ntra. Señora del 
Tránsito en San Millan, donde por la mañana habrá mi­
sa mayor y por la tarde ejercicios, predicando D. Pedro 
Carrascosa.

También continúan la novena de Ntra. Sra. del Buen 
Consejo en San Isidro, y predicará D. Ambrosio de l  s 
Infantes.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3 .............................
Id. pequeños...............................
Renta perp. esterior........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla................
Bonos del Tesoro..........................
Resg C “ Deps.......................

CARRETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000... ......................
Agosto 1852 de id..............
Obras públicas 1858............  . . . . . .
FERRO CARRILES.— Obligaos . V.ÓÓO
Id. de 20.000.................
Banco de España............................"

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f .............................
París á 8 d. v ...........

ULTIMOS PRECIOS.

del 8 del 9.

26 70 26 75
00 00 26 75
31-30 31-30

102-25 102-25
00 00 00-00
73 75 73-80
81 40 81 00

00 00 00-00
00 00 00 00
00-00 00-00
52 50 52-40
00 00 00 00

183 50 182 50

48-05 48 10
5-11 5-11

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierro  

Costanilla de ios Angeles, 3.

SECCION DE a n u n c io s :
REUMATISMOS Y GOTA

FAMIÁCEimCO, ANTICUO DIPUTADO DEL CKllS
Ui padre después de haber estudiado con su larga 

practica las preciosas reotajas de vuestro Jarabe anti- 
gotoso, lo recomendó i mis obsrevaciones ; por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor conéaoza, 
y siempre el mejor éxito ha correspondido á mis nume­
rosas prescripciones. {{Esíraeta de una caria del D' 
AU6EKGE, antiguo médico principal del ejercito, 
oficial dt la Legión de honor.) Dirigirse h M. 
B O U B É E  llls, farmacéutico en Marteille.

En flCABlLlB j por mayor. Agencia franco- 
eipaúola. Sordo, 3<; por menor á 62 r*. SS. Moreno 
Miquel, — Borrell h»‘, — Escolar, — Sánchez Ocafia,
— Ortega y Rodríguez Hernaudez. A L IC A N T E  
SS. Rodríguez Hernández y Benidq¿~BABCEXiONA, 
—Borren h". — L A  OO BVSrA Diego Moreno. — 
OHLAIÍADA, V* de Vasqiiei y Godoy — M A - 
í ^ACA, P. Prolongo. — M B B .C IA , Lucas Serrano.
— O V IE D O , Diaz Arguelles — SE V IL L A , V* 
Troyano V A L E N C IA , Y. Marin—Z A K A Q O EA , 
Riot herm, y Esteran y Esnarcega.

!No más tinturas progresivasl

ORIZALINE,
m is t u r a  v e g e t a l  d e l  d r  J a m e s  S m it h s o n

(Cu solo franco )
Devuelve instantáneamente el color natural al 

cabello y á la barba.
Inútil lavarse éutes ui después. Su aplica- 

ciou es sencilla y el éxito inmediato; no man- 
'cha la piel ni perjudica á la salud. Para con- 
Ivencer á lo.s incrédulos, ia conocida casa de 
¡don Felipe Morales, Carrera de, San Gerónimo,¡I 
22, se encarga de apLicar la ÜRIZALINE á las! 
personas que deseen ensayar este maravilloso " 
producto. I

La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en París: L. Legrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Honoré 

En Madrid: Agencia franco-española, Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

e iS H H O  Q üE¥ElfEIE
APROB.ADO

POH LA

,Acad. de Medicina
u e  1>ABUS«

% AUTORIZADO
POR

Circular especial 
DEL MINISTRO

K1 HiBCRRO OTEVEV^'E se emplea en todos los casos en que los ferruginosos 
están imiicadcs : no ennegrece la dentauura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica-, basta con frecuencia un frasco para curar 
una clorosis.

« La espcriencia me ha demostrado que ninguna prcnaracion ferruginosa es 
> mejor tolciada que el H iK S tR o  $ i ;e » e a !«e , sin salir de los limites de las 
» dosis moderadas.-» lioicnAitoAT, Anuario de terapéutica , 186.a.

El u l e r r o  Q a c v e n n c  se vende en frascos de 100 medidas, á 3 fis. 30 c.
medida i T V '- ^ V i r T F v f T r ------■— .  — 200 grageas, 5 iHE LA I.OSIS — 100 grageas, 3 »
Deposito general en casa de Kmilk GENE VOIX, li, r. des Beaiix-Arts, .\ r  is , y en 

todas las farmacias. Exíjase el sello Quevenne yin  Marca de FaOrica arriba indicada.

En Madrid, por 
mayor. Agencia 
franco-española. 
Sordo, 31; por 
menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Bor­
ren hermanos. 
E sco la r, Sán­
chez Ocaña y 
tega. En provin 
cias, los aeposi- 
tarios de dicho 
Agencia.

■ (A)

.Del rué de Seine, París

Los “ ádmos^m^élebrerrecoñ!oceñ"ho^liaTs^ñper!orídad^inoir*7^ livo» tobre todos los demas medios que se han empleado para la
CÜRAGION DE LAS ENFERMEDADES

*/,*‘*f >“» humores. Los evacuativos deLK b o t
‘ y “ “  eficaces: curan con toda segnridad sin-V producir jamas malas consecuencias. Se toman con la inayor faeiü-

aT Í h P"* lo, adultos á ana i doa^uchara- «  ¿V o*»4 2 á¿ 4 Pildoras durante cuatro i cinóo días segnidoi.
L indicando a1 traffimiRntA »»».. j .L .  ?__c UD4 instrnccioii

ü  UI

If

1* seguirse. Hecomenda-
 ̂ I R nnv T  «tención y que s« exija el verdadero V LK HUI. En los tapones —

los frascos hay omi 
M e n O R E T , Paw í, 

gro sobre fondo encar­
nado y la firma.

:ion y qne s« exija a 
es de /7
««“oIS, ne- - t í J v

1-.

DOCTEUR-MÉOECItr 

PHARMACIEN

HIDROCESARÍNA ó moderador de la traspiración.
Esta <ígua de tocador higiénica hace desaparecer instantáneamente el olor más ó menos fuerte 

del sudor, enton la piel conservándole .su flexibilidad, hace menos fatigosas las largas marchas, 
menos sensible el frío de los piés y preserva de los sabañones. Preciosa para la limpieza esuie- 
da y diaria de las señoras, refresca, tonifica, fortalece los órganos, impide la picazón, las irrita- 
dones, toda especie áte granos y enfermedades de lapiel.

El mejor de emplearla consiste en su uso en baños, á los cuales se mezcla un frasco entero de 
esta agua higiénica. Con ella se quita también el olor llamado de cuadra, olor que contraer las 
personas que montan mucho á caballo ó pasan largos ratos en sus cuadras.

París Philippe y Compañía, 24, rued'Enghien. Madrid, por mayor, Agencia franco a p a ­
ñóla, Sordo, 31; por menor, á 15 rs., Sres. Morales Frera, D. Martínez y P. García. (3.517)

GEiANDE EXITO EN PARIS.

VELOITINE FAV
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHEBENTE.
Da al cútis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla ea París. En Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumeur, 9 rué de la Paix, París.
Rn cada caja hay una noticia sobre el uso de la VBLOüTIÑR.

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pe lides.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo­

rales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agetela franco espa­
ñola, calle del Sordo, número 31.

En Madrid, j)or mayor, Agoncia-franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, en la far 
macia de los señores Borrell hermanr s. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

P A S T A  Y  J A H A B B  d e  B E R T H É
A  L A  C O D É I N A .

Poco» mediumentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la to-- rebelde 
de la gripe, del eatarro.de la coqueluche, de la bronquitis, déla tisis y demas iiritaciónei del pecho 

líO TA . — Com opr^ba de tur propiedades cmineniei el Jarabe de Codeina ha obtenido 
U raro honor de ler dengnado como uno. de loi medieamenlot oficiales del Imperio francés.

Desconfiar de la» falsilicaciones y exigir esta firma:
Dejiosito general casa Berthé, 24, rué des Écoles. y farmacia central de*

Francia, 7, rué de Jouy, en París. — En .Madrid, por mayor. Agencia 
franco— espafiola, 31, calle del Sordo, en provinciaa sus depositarios.

m MAS TISIS.
-I

PA STILLA S DE BELM ET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.
Rn p1 Miiacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las P.áSTILLAS DE BELMET, medicns 
f h f hov el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 

3 i m o s “de p re to re s  médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
ía a Z s  internantes en un hbrito que remitiremos grátis á quien lo solicite, y eu el cual acompañaremos la his- 
to rily  descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas-
tillas de Belmet, V la m^^era d̂ ^̂  ̂ «a Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San PsWo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas

de k  caia 30 rs - E n  los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. 
noT a ^Todas^as cajas que no lleven ks firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

*% EPüllTARIOS.-Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán,iez.-Alco-f (Alicante), farmacia del S r Al- 
utiFwoiz aaiv./ . . . droguer a del Sr. González.—Almena, farmacia del Sr. Vivas.—Altea

fAr*°’n tÍ? n  ’ f u I n X o l l M r .  Espejo.-Arroyo del Puerco (Oáceres), Sr. Oastro.-Avila, 
(A lic a n te ) , D . J u n p ^  _Búrgos f a rm a c ia  del Sr. Barrio-Canal -Bailen, Sr Alboruós, farmacia.—Barcelo-

F .r R™ bl. dal C .ntr., d.l S,. K.edo
Pnria ícfaeeres) Sr Hernandez.-Coruña. droguería de Bescaa^.-Cadiz farmacia del Sr. Martes , San 

Cruz.—Coria (L^eresj, farmacia de Ríos, Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, drogue-
Francisco.^^-Ciudad^RealU Sombola.-Gijon (Oviedo), Sr. San Pedro farmacia.-Granada,
a r r ic ia  deí s ? 'P e r e X b S ;  Puente del Carbon.-Jaen, farmacia del Sr. Higuera, sueesoy de Aznar.-La Caro - 
tarmacia del ter. r-erez ruu > , Palmas ÍCanarias), farmacia de las hermanas Bei nesa.—León , Sr. Me
lina (Jaén), V del Sr Z u ra .-H a r? ( ¿  farmacia del Sr Baltanás.-Lorca. Sr, Egea.
riKO, farmacia. Utrera —Madrid farm cias de los Sres. Simen, Caballero de Gracia; Miqueí,fu rm a c k —Málaga, farmacia del Sr. U trera—RauriOjiarui orna .M • Rnrroii

Sr. Lopez.--*anvuauc., farmacia.-Ciud».d Kodrigo (aaiaraanca', íarmacia
farmacia do Blanco Navarrete S^ farmacia del SoL Sr Delgado.-Toledo, Sr. Duque, farmacia-Palavara de 
del Sr. Fuentes.—^villa, en Trian , Torriios Toledo) íarmacia del Sr. Reanzon.-Tortosa, farmacia de
la Reina (Toledo), farmacia d ® ' S r . T a b i a ,  San Vicente.-Valladoüd, farmacia del 
Querol.-Tuy, Sr. Amoedo gr. Pelayo.-Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7 . -

P IL D í í B á S h o l l o w a y .
Estas Píldora.s son universalrnente consideradas como el remedio ma.s eficaz que se conoce en el mun­

do. Todas k s enfermedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es él 
manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de k s Píldoras H.Jloway, 
que, limpiando el estómago y los iuteetinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la .sangre, dan tono y energía á los nervios y ios músculos, y fortifican ia organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas ks medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en"extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en loa opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbos», refriega y limpia todas las partea enfermas, y sana ias llagas y úlceras de todo género. Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Oada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

antiguo interno de la Facultad de Madrid. Madrid 1872- 
73. Esta obra se publicará en cuatro partes, al precio 
de 6 pesetas y 25 céntimos cada una en Madrid, y 6 pe­
setas y 75 céntimos.en provincias, franco de porte.

Se ha repartido la primera parte del tomo primero.
Esta obra, concebida sobre un plan completamente 

nuevo y publicada después de la de Niemeyer, ha sido 
recibida con entusiasmo y tiene el mas completo éxito 
en el mundo radical, así es que hoy es la mejor de todas 
las Patologías publicadas; y en prueba de ello es que se 
halla traducida ja  en muchas lenguas.

Se .'■uscribe en la librería estranjera y nacional Je 
D. Cátlos Biiilly Balliere, plaza de Topete, número 10, 
Madrid.—En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y estranjenis; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del estranjero todo cuanto se le encomiende ea el ramo 
de librería.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucurs«tl 
en Madrid, Preciados, 6.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL a g u a  CIRCASIANA restituye á io“s cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azaoache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveto'ada que esté; evita la caid» Hni P«hoiin<. 
y vuelve 1a fuerza y el vigor juvenil á los tuboa capilargg-

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hov en todos lo» 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello. ^

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doblo 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra compañaJas de un prospecto con la marca v firma de 

ios úniof.fl depositarios. ^
' ■ HERRINGS y O.*-Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta da! So!, núm. 5, Madrid.

CAFÉS MOLIDOS
PE LA

Tratado de Patología iaterna.
Por S J.áCCOUD, profesor agregado a la Facultad 

de Medicina de París, médico del hospital Lariboisiére, 
caballero de la Legión de honor, miembro corresponsal 
de la Academia de Ciencias de Lisboa, de la Academia

de Bruselas, de Rio-Jeneiro, de las Sociedades médicas 
de Berlín, Clermont Ferrand. Copenhague, Munich 
Viena, Wúrzburg, etc., etc. Obra acompañada de figu­
ras y láminas eu cromolitografía; traducida ai español
por D. Joaq̂ aÍQ Gaseó, segundo ayundaote-médico ho­
norario de Sanidad militar, y D. Pablo León y Luque,

compaRia colonial.

tostado  DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qoioee años de Dombradía y saperioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Escuela superior de Matemáticas,
del iogeniero primero de caminos 

DON F R A NC I S C O C. P O R T A S .
Fuencarral, 24,

Dará principio e! próximo curso el dia 15 de Setiem- 
tiemb^e. Queda abierta la matricula desde esta fecha, 
pudiendo verificarse todos los dias de doce á dos en la 
secretaría de la misma, eseepto los jueves y domingos, 
Alumnis internos, estemos j  medio pensioni-tas.
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Ayuntamiento de Madrid




